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10 CENTAVOS 
EN TODA LA REPUBLICA 


TENDREMOS QUE Mi- ]Í DEJATE DE 
VIRDE LA CAZA Y DE MACANAS Y | 
LAPESCA a VAMOS Aco- | 
| ¡5 | MER ALODE | 
TIO JACINTO, EL E 
MILLONARIO, 


ME GUSTA- 

RÍA CAZAR 
LEONES Y , 
ELEFANTES | 


Í LAS VENDEREMOS EM UN RES- 
| TAURAMT DE BUENOS AIRES. ES- 
| TO SELLAMA APROVECHAR EL 
DÍA 


¿A QUE SE LA DoY EN. 


¡QUÉ LINDA DERDIZ! 


LA CABEZA? Sl 


SÍRVANSE OTRO 


¡QUÉ JOVEN| | Le SAQUE UNAS ARMAS 


PLATITO DE Lo- QUE TE COri| AL TIO AHORA_SÍPODRE' HT | 
CRO,¿QUIE- | | servAs TÍA! E 
ie a 
El a JOR INSTALAR 


UMA ARMERIA? 


S| PUDIERAMOS ; COM ÉSTA HE MATA- DEJAME 
CAZAR PERDI- YO TAMBIÉN DO 20 PERDICES,DOS || MATAR ESTE 
CES ASADAS, EMPIEZO A TE- Y |LOROS Y UN GUANACO 


SERÍA MÁS 


, MER HAMBRE. an 
PRÁCTICO z 0 


¿VAMOS ACO. | 


LES DOY UN PESO POR PER- 
DIZ ASI QUE SON CIMCUENTA 
RESOS 


SON 50Y5 PESOS DE MULTA; / MO SABEN 
QUE AHORA ESTA PROHIBIDA LA CAZA? 
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MIRA:¿QUÉ TIENE EL PE 


¡SON LOS 
RRO EN LA LENGUA? 
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. Acaban las partidas trágicamente? 
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En la Exposición de la Industria 
Argentina también se hallan re- 
presentados los juegos de azar 


La característica principal de los jue- 
gos de azar, tan deplorablemente difun- 
didos en nuestro país, es la libertad con 
que se practican y la desfachatez de los 
que los explotan. Todo lo cual, natural- 
mente, revela que existe una inexplica- 
ble tolerancia de parte de las autorida- 
des encargadas de velar por la morali- 
dad pública. 

Una muestra más de esa libertad y 
de la desfachatez que acabamos de citar, 
la encontramos en la Exposición de la 
Industria Argentina, que se realiza ac- 
tualmente en el local de La Rural, en 
Palermo, en donde, a la vista y paciencia 
de la policía y de todo el mundo, funcio- 
nan, en lugar especialmente reservado, 
una veintena de puestos para la explo- 
tación de juegos de azar. Esos puestos 
no sólo están allí por complacencia, sino 
por voluntad de los organizadores de la 
exposición, que al autorizar su funciona- 
miento, cobrándoles un permiso de 200 
0.300 pesos, manifiestan así su deseo de 
ver representada allí una de las “indus- 
trias”? más florecientes del país: el des- 
pojo patentado al inocente prójimo. 


¿Cuántas “entradas” a la policía 
debe uno tener para que lo 
manden a Ushuaia? 


. sp. .. > 
La cinematográfica evasión de pena- 


dos, acaecida los otros días en momentos 
en que los presos eran embarcados en el 
vapor que los conduciría a Ushuaia, ha 
venido a revelarnos una serie de inco- 
rrecciones, de descuidos y de falta casi 
absoluta de responsabilidad de quienes 


tienen a su cargo el tránsporte de tan - 


peligrosos sujetos. En efecto: después 
que la Dirección de la Penitenciaría Na- 
cional hizo entrega de 103 penados, és- 
tos quedaron poco menos que en liber-- 
tad, pues una fuerza de cuatro o cinco 
hombres para cuidar a más de cien fo- 
rajidos era ridícula. a 

Pero lo que-más ha de llamar la aten- 
ción de nuestros lectores es que entre 
ese centenar de terribles malhechores 
había algunos, como Faustino Felice, que 
no logró escapar, que tenía registradas 
nada menos que 64 entradas en la po- 
licía. A : 

¿Cómo es posible —se preguntarán 
los buenos ciudadanos — que haya en el 
mundo una policía que sólo piense en 
-Jibrar a la sociedad de la presencia de 


un facineroso, cuando éste haya sufri- 


do 64 prisiones? : : 
No hay que extrañar, entonces, que la 
delincuencia sea 'en Buenos Aires, en 


proporción a otras grandes ciudades, 


verdaderamente asombrosa en calidad, - 


“cantidad y variedad de crímenes, si hay 
delincuentes que logran, antes de cum- 
'plir los 36 años de edad semejante nú- 
mero de “entradas”. 


¿Se oficializará el juego de taba? 


Las autoridades de Jujuy_han ténido. -. 


un rasgo... incalificable. Después de 
muchos pareceres, han acordado «autori- 


zar el juego de taba en todo el territorio i : 
ide la provincia, con la condición de que 


sólo debe jugarse los domingos. 
Como decimos, ello dió lugar a un lar- 
_go debate, y se llegó a la conclusión de 
que el juego de taba no es.un juego de 
azar, sino un juego de pulso, de maes- 
“ tría o de ingenio... 
_lerable. A opa o 
Y preguntamos nosotros: “¿Deja por 


_se juega por interés —a veces hasta la 
camisa y las botas, — y muchas veces 


En fin, un juego to- 


eso de ser un juego pernicioso, ya que + 


Un mal precedente de la Caja de 
Jubilaciones y Pensiones 


Que los empleados y obreros de la Re- 
pública tienen ahora un motivo bien 
fundado de alarma, con respecto a la 
Caja Nacional de Jubilaciones y Pensio- 
nes, se evidencia en los procedimientos 
adoptados por esa institución, entre los 


“que puede señalarse el caso del señor 


Julio A. Costa. 

Creemos que todo hombre que en ver- 
dad trabaje, hácese acreedor y digno a 
esa obligada recompensa; y estamos se- 
guros de que el señor Costa, cuyos ar- 
tículos han sido leídos por dos genera- 
ciones, es merecedor de una jubilación 


substancioga. Pero el caso es que los mé-- 


todos elegidos por este caballero para 
jubilarse y precipitadamente aceptados 
por la Caja, vienen a sentar un prece- 
dente que, por lo irregular, ha sembrado 


la alarma entre los miles de contribuyen- 


tes de la citada Caja. 


Notas de la semana 


El señor Julio A. Costa acaba de ju- 
bilarse como diputado y como... perio- 
dista. Reunió hábilmente los años que 
ocupó una banca en nuestro parlamento, 
y los que se entretuvo escribiendo; y por 
obra y gracia de esa nueva misericordia 
de la política criolla, llamada Caja de 
Jubilaciones y Pensiones, el mencionado 
caballero se encuentra ahora gozando de 
una jubilación máxima. 

Este caso es caso de alarma. Nosotros 
nos alarmamos como contribuyentes de 
la' Caja, como periodistas y como ciuda- 
danos. Porque se nos ocurre pensar: ¿Có- 
mo'tan fácilmente dispone esa Caja de 
Jubilaciones de nuestros dineros?; ¿cómo 
tan fácilmexte todo aquel que borronea 
cuartillas en un diario o revista puede 
ser considerado periodista, y valerse de 
esa consideración para jubilarse? Y nues- 
tro temor, como ciudadanos, reside en 
que alcanzamos a comprender qué podas 
inmensas padecería el fondo de la Caja 
de Jubilaciones si a todos los diputados y 
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ANUNCIOS DEL EXTERIOR 


Se aceptan anuncios de cualquier Añencia o Añente de Publicidad de 
buena reputación. No se acuerdan representaciones exclusivas. La 
Administración atiende todo pedido de ejemplares y tarifas. 


. ce, veinte o más años, se les antojase ju- 


En Paraná se ha iniciado una ac- 


* cuentemente su salud. Imitar, por inter- 


«tano A. Silva, el autor de la popular 


* para que invocan 


Señor E. Méndez (Rosario). ,, 


: Subscripción hecha por el se- +. 


- Tiro Federal de Viedma.... 


ca diS) coco 


LA PUBLICACION QUE. MAS CIRCULA 
EN LA AMERICA DEL SUR 


Núm. 731 


senadores que han pasado por nuestro 
parlamento, especialmente en aquellas 
épocas en que eran hechos “a dedo”, y 
diputaciones y senadurías duraban quin- 


bilarse... 


ción eficaz en pro de la 
salud pública 


En la ciudad de Paraná las autorida- 
des municipales han iniciado una 
plausible campaña pro salud pública. 
Han comenzado por exigir a las personas 
que comercien con artículos alimenticios 
certificados de buena salud y pronto 
procederán a clausurar todo local donde 
se expendan tales artículos y que no se 
encuentren dentro de los requisitos exi- 
gidos por los reglamentos sanitarios. 

La adopción de semejantes medidas 
en nuestra capital sería de incalculables 
ventajas para la salud pública. Buenos 
Aires es una ciudad :limpia, pero en la 
cual las gentes dedicadas al comercio de 
artículos de consumo, son, casi en sú ma- 
yoría, muy sucias. Igual cosa podría de- 
cirse de los locales dedicados a cocinas 
de pequeños y aun de grandes restau- 
rantes, fondas, cafés, confiterías y leche- 
rías, especialmente estas últimas que ex- 
penden comida cocinada, las más de las 
veces, en rincones reservados para re- 
tretes. 

La población de Buenos Aires, que por 
necesidad o diversión, come en restau- ' 
rantes públicos, no tiene protección al- 
guna y puede decirse que arriesga fre- - 


medio de nuestras autoridades corres. 
pondientes, los procedimientos puestos 
en práctica por la inspección municipal 
de Paraná, sería de todo punto conve- 
niente, ya que la mayor parte de las ca- 
sas de comida, o de aquellas que expen- 
dan artículos de consumo, están instala- 
das en locales inadecuados, LS 


Continuamos recibiendo donacio- 
. nes para la viuda e hijos 
de Cayetano A. Silva 
Diariamente nos llegan donaciones 


con destino a la colecta que hemos ini= 
ciado en pro de la viuda e hijos de Caye- 


“Marcha de San Lorenzo”. Asimismo re- | 
cibimos cartas del interior, en las que | 
nos piden autorización para encabezar? 
subscripciones, a lo cual no podemos ac- 
ceder. MUNDO ARGENTINO recibirá el 
óbolo de cuantos quieran ayudar en esta 
obra humanitaria, sin autorizar a nadie | 
do su nombre organice ] 
colectas ni para este fin ni ningún otro. 
Queremos que los que hagan su dona-. 
ción la realicen espontáneamente. de 
Hasta el momento de cerrar .esta edi- 
ción nos han llegado las siguientes 
sumas: pr 
Cantidades detalladas en nú- 
meros anteriores........ O 


Srta. Ida Casoli (Capital) .. ,; 
Señorita Joaquina E. Henrí- 
quez (Colonia Baron).... ,, 


_ñor-Abelardo L. Ceva 
¡(Justo Daract)....... PAR 


dE Total. nn e. . EE E 


L problema de la vi- 
vienda en nuestro 
país tiende a agra- 
varse cada día más, 
complicándose con 

dificultades que van multi- 
plicándose rápidamente sin 
que todavía se vislumbre 


E ninguna perspectiva de so- 
1 lución próxima. - 
bd Vivimos en un país sin 


casas, y lo peor es que el 
peeierno parece que no se 

a dado cuenta. 
Ñ La carestía de la vivien- 
É da provocada por la escasez de casas de 
habitación, es, sin duda alguna, el factor 
más directo del encarecimiento de la vi- 
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= 
Un obrero gana, por mes.. $-150 
Como la mayoría de los 

obreros tienen familia e 

hijos, se ven obligados a 

vivir en DOS PIEZAS, o 

en una CASITA, cuyo al- 

quiler es de........... » 80 


Restan, por mes..... 


Sólo les queda setenta pesos, 
para el imprescindible tranvía, pa- 
ra COMER y VESTIR, ¡hoy día 
que un sombrero cuesta 10 pesos 
y el kilo de carne 60 centavos! 


d:-: da, cuyo costo está en manifiesta des- 
roporción con los exiguos salarios y 
jornales que ganan los empleados y 
obreros. 

Y es precisamente por éstos, por los 
asalariados y jornaleros, que forman la 
enorme mayoría de nuestra población y 
la casi totalidad de la población útil del 
país, por los que hay que reclamar el 
abaratamiento y también el mejoramien- 
to de la vivienda. Por ellos y por sus fa- 
milias de las que saldrán nuestros ciuda- 
danos del futuro, y por sus hogares en 
los que se están formando esos ciudada- 
la nog que mañana serán las fuerzas vivas 
del país. 

En las condiciones actuales, el nivel 
de -vida de los obreros y empleados en 
nuestro país está muy por debajo del 

que gozan los de otros países civilizados 
, y algunos no tan ricos como el nuestro. 

No hay más que comparar con Norte 
/ América, Inglaterra o Australia, donde 
los salarios y jornales, mucho más ele- 
És. wados que los de aguí, responden con 
más holgura a las exigencias de una vi- 
da sana, higiénica y culta. 

En Buenos Aires, sobre todo, donde la 
extraordinaria afluencia de inmigrantes 
provoca una aglomeración continua y 
creciente de la población, el probiema de 
la habitación ha llegado al extremo, y la 
escasez de casas, provocada y sostenida 
por los mismos propietarios para. poder 
lucrar más con las pocas que existen, es 
am ejemplo escandaloso y sin preceden- 
tes de especulación. 


Ao 


LO QUE REPRESENTA EL ALQUI- 


[LER EN EL PRESUPUESTO DE LOS 
3-9 EMPLEADOS Y OBREROS 


En la capital, el término medio del 


“jornal de los cbreros puede considerar- 


- ge, con un poco de optimismo, en cinco 
pesos diarios o ciento cincuenta pesos 
mensuales, suponiendo que les paguen 
los treinta días del mes sin descontarles 
los domingos y fiestas. Tomamos esa 
base sabiendo lo que gana un albañil, 
un panadero, un carpintero, un carrero, 
un gilletero, un mimbrero, un cigarrero, 
un herrero, un sereno... y creemos que 
ya basta con éstos, porque si hay algu- 
nos que perciben jornales más altos, 
ierden la diferencia porque sólo cobran 
dies que trabajan en el mes, y les 
descuentan estrictamente las fiestas y 


los domingos, con lo que siempre queda-=" 


mos en lo mismo: ciento cincuenta pesos 
mensuales. ; o > 
Por lo demás, ése es también el jor- 
nal de los obreros tranviarios, y, aun el 
de los obreros mejor pagados, que son 
los del Estado, obreros municipales, etc., 


no pasa de ciento cincuenta pesos, -por= 


que ganan ciento sesenta (ley de salario 
mínimo) y se les descuentan ocho pesos 
para jubi lación (ley de jubilación). Lo 


el otro. 


le dan por un lado, se lo sacan por: 


PUMIIZO INGENUO 


En Buenos Aires e8 tal la escasez de viviendas, que se calcula 


La habitación, el problema más grande que 
encaran los obreros y empleados argentinos 


ESA a cinco personas por pieza 


La mayoría de estos obreros son pa- 
dres de familia, y, con raras excepcio- 
nes, esas familias -nunca suman menos 
de cinco o seis personas. Podemos, pues, 
poner como término medio, la mujer y 
cuatro hijos. Para esta familia, una ca- 
sa de las que podrían llamarse “pasa- 
-bles”? debería constar, por lo menos, de 
tres piezas, con lo que tendríamos a dos 
personas por pieza, pero, estrechándolos 
más vamos a meterlos en dos piezas, lo 
que ya es antihigiénico, porque tienen 
que dormir tres personas por pieza. 

Pues bien: aquí, en Buenos Aires, o, 
mejor dicho, allá en uno de los barrios 
apartados, por “donde el diablo perdió el 
poncho”, no es posible conseguir una ca- 
sita de dos piezas, con “dependencias”, 
por menos de setenta u ocheñta pesos 


quedaría otro remedio que ¡morirse de 
hambre o andar desnudo! 

Y, claro está, entre morirse o que lo 
metan preso..., tiene que ir a meterse 
de cabeza en un conventillo, hacinándo- 
se con su mujer y sus hijos en una ple- 
zucha estrecha, mal ventilada, húmeda, 
de 4x4m, y que todavía no le resuelve 
el problema, porque, además de lo que 
le roba en salud y en higiene, ¡le saldrá 
costando cuarenta o cincuenta pesos 
mensuales! 

Conste que no exageramos en lo más 
mínimo, porque puede comprobarse la 
veracidad de estos datos en cualquier 
conventillo, en los cuales hay como una 
especie de tarifa uniforme. Las “salas” 
cuestan arriba de sesenta y cinco o se- 
tenta pesos, y nunca tienen más de me- 


LA 
Mientras el padre trabaja de albañil, la familia tiene, como algunos muebles, que salir al patio por 
3 falta de espacio en la pieza 


mensuales. (“Dependencias” acostumbran 
llamar los propietarios a una cocinita de 
2x1 metros y a un “water-closet”, que, 
con una roseta de lluvia sirve al mismo 
tiempo de cuarto de baño.) 

De manera que para vivir, no del todo 
cómodamente, un obrero con mujer y 


cuatro hijos, debe pagar de sus ciento - 


cincuenta pesos de sueldo ochenta pesos 
de alquiler, o sea más del 50 %, y con el 
resto arreglarse para pagar tranvía, luz, 
carbón, y dar de comer, vestir y calzar 
a su familia y a él mismo... ¡Todo con 
setenta pesos!... Es decir, que no le 


El ideal de la casa propia para un obrero se re 
duce a esto. Pero, humilde y todo, casitas como 


e , 


Y 


A de 
- situación? 


PRE 


tros 4 x 6; los “comedores”, un poco más 
chicos que las “salas”, a sesenta pesos, 
y las piezas de madera (con goteras, te- 
cho de cinc, etc.) a veinticinco y treinta 
pesos. - ; 

He ahí la única “solución” de los obre- 
ros: el conventillo, foto de infección y 
de inmoralidad. : 


SÍ LA SITUACIÓN DE LOS OBREROS 
ES MALA, LA DE LOS EMPLEADOS 
ES PEOR 


Y nada tienen que envidiarle los obre- 
ros a los empleados: La situación de és- 
tos es igual o peor que la de aquéllos, 
pues si bien perciben mayor sueldo, por- 
que el término medio del salario de un 
empleado es de doscientos pesos, hay que 


descontar también mayores obligaciones, 


y, por consiguiente, más gastos. La exi- 
gencia del cuellito y la indumentaria es 


pesa el empleado una carga que pesa so-. 
re su presupuesto hasta nivelarlo con: 


el de un obrero, . ? 


De todo lo cual.se desprende que tan-- 


to los obreros como los empleados tie- 
nen fatalmente que caer en el conven- 
tillo, con todos sus inconvenientes y sus 


- deficiencias; 


ésta ieren desembolsos -a los. cuale da 
Alcanza. el Bolzilo de los trabajaderes ctm famila 


é se h solver. esta 


ba 


EL AUMENTO DE LA MORTALIDAD POR TUBERCULOSIS Y LA DIMI- 
NUCIÓN DE LA NATALIDAD Y LA NUPCIALIDAD TIENEN SU CAUSA 
MÁS PODEROSA EN LAS INSALVABLES DIFICULTADES QUE CREA 
LA CRISIS DE VIVIENDAS Y EN ESA INSTITUCIÓN ANTISOCIAL 
QUE TODAVÍA EXISTE PARA VERGUENZA DE NUESTRA CIVILIZA- 

CIÓN: EL CONVENTILLO. 


LA INDIFERENCIA OFÍ- 

CIAL HA INFLUÍDO EN 

LA ESCASEZ ACTUAL 
DE HABITACIONES 


Ni la Municipalidad, ni 
el Congreso, ni el Poder 
Ejecutivo, ni ninguno de los 

oderes públicos, en fin, ha 
hecho nada digno de tener- 
se en cuenta para resolver 
la cuestión de los alquileres. 

Más aún, podría agre- 
garse que mucha culpa de 
este estado de cosas la tienen las mis- 
mas autoridades oficiales por su desidia 
y despreocupación frente a este problema, 
que se viene diseñando desde hace muchos 
años. Sólo ahora, cuando ya estamos con 
la soga al cuello, se acuerda el gobierno - 
de adoptar “medidas de emergencia”, co- 
mo la famosa “ley de alquileres”, que 
nada remedia, pues aparte de que no 
constituye ninguna garantía segura pa- 
ra los inquilinos, que lo mismo tienen 
que sufrir la explotación de los propie- 
tarios, siempre hábiles para burlarla, su- 
carácter temporario, “a plazo fijo”, man- 
tiene en constante zozobra a los que bus- 
can amparo en ella. 

En la Capital, por ejemplo, se da el 
caso inexplicable de que la Municipali- 
dad ignore cuántas casas de alquiler hay, 
y, la capacidad que posee cada habita- 
ción de las referidas casas. 

El único censo que existe para procu- 
rar alguna información a este respecto 
es el que se levantó en 1904, pues el que 
se tomó en 1914 no hace distingo entre 
los conventillos, departamentos, casas 
particulares, corralones, locales de nego- 
cio o galpones... 

¡Y el censo de 1904 daba ya entonces 
un promedio de población y de habita- 
ciones a razón de tres personas por 
pieza! = 

_Desde 1904 hasta la fecha la pobla- 
ción ha aumentado continuamente por 
el considerable caudal inmigratorio, que 
siempre nos ha sido favorable, aun en 
el período de la guerra europea, y, pos- 
teriormente a ésta la inmigración ha as- 
cendido a cifras nunca alcanzadas. 


MIENTRAS LA POBLACIÓN [AUMEN- 
TABA NADIE EDIFICABA 


Además, la edificación misma no ha 
respondido nunca ni siquiera al desarro. - 
llo vegetativo de la población existente, 
pues a estar a las estadísticas munici- 
pales, nacen en Buenos Aires de tres. 
mil a cuatro mil criaturas por mes, lo 


que da un promedio anual de cuarenta 
mil habitantes más. Si a esto se añade 
lo que aporta la inmigración, unos diez 
mil inmigrantes por mes, se tendrá que 
cada año la población de la Capital Fe- 
deral aumenta normalmente en unos 
ciento cincuenta mil habitantes. ¡Y en 
Buenos Aires no se encuentran casas pa- 
ra el millón y medio que ya estamos ni 
“tampoco se construyen para esos ciento 
cincuenta mil que se agregan anual- 
mente! Se 

Calcúlese, entonces, cuál será el pro- 
medio de habitantes por habitación que 
dará actualmente la ciudad de Buenos 
Aires, si en 1904, con sólo 950.891 ha- 
bitantes (Censo Municipal) ya tenía tres 
habitantes por pieza, y hoy contamos 
con el doble de esa población: 1.821.038 
habitantes (Censo Municipal del mes de 
septiembre de 1924), Mientras la inmi- 
gración ha sido siempre creciente, la edi- 
ficación ha permanecido paralizada du- 
Yante ocho años, desde 1914 a 1922 (gue- 
rra y post guerra), y desde 1922 hasta la 
fecha tampoco ha progresado mucho por 
la carestía de los materiales de construc- 
ción, y además porque los pao ricrarión 
prefieren emplear sus capitales en casas 
lujosas, debiendo los pobres pagar pre- 


“cios absurdos por las pocas casas viejas 


- y sucias que les dejan para habitar, > 
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RA uno de esos hom- 
bres que durante toda 
su vida no han hecho 
más que poner en prác- 
tica el viejo refrán: 
“El buey solo bien se lame”. 
Tremendamente egoísta, seco 
de corazón, jamás experimen- 
tó las refrescantes emociones 
de un amor elevado. Para él, 
solterón empedernido, 
el amor era, sencilla- 
mente, una función bio- 
lógica. 

Así, pues, se burlaba 
con frases cáusticas de 
todo ser humano capaz 
de sentir una pasión 
amorosa verdadera. Y 
cada vez que uno de 
sus amigos — mejor di- 
ríamos- de sus conoci- 
dos —se casaba, inva- 
riablemente, el solterón 
sonreía irónico, y de- 
Cía, a quien quisiera 
vírle:- “Pobre mucha- 
cho! ¡Qué ganas de 
complicarse la vida!” 

Y no decía esto a manera de co- 
mentario risueño y ligero, como otros 
lo hacen, sino que el solterón era sin- 
cerísimo al decirlo. Casarse para él 
significaba remacharse a sí mismo el 
eslabón de una pesada cadena, impo- 
sible de sobrellevar. Por ello se com- 
vlacía leyendo a escritores enemigos 
dal vínculo matrimonial, y la mayo- 
ría de sus amigos, o'amigotes, eran de 
su misma opinión: todos eran eneml- 
gos de constituir un hogar, de amar 
para siempre a una sola mujer y de 
oírse llamar “papá”. 

Pedro Morales no había amado 
nunca. Cuando la vehemencia de sus 
años le llamó con la voz de la vida, 
no buscó satisfacer su sed en una 
fuente pura, sino que hundió su boca. 
en todos los pantanos. que encontró” 
A su paso. Su existencia había sido, 
lo era todavía, un desbocado correr 
hacia todos los abismos de la volup- 
tuosidad. 

Burlarse del amor y de los enamo- 
rados era su más hondo placer. 

— No comprendo cómo puede un 
hombre pasarse horas y horas dicien- 
do tonterías a una misma mujer — 
decía. — Esos hombres que tal cosa 
hacen deben haber perdido la chave- 
ta completamente, pues de otra ma- 
nera no se concibe que hagan y di- 
gan tantos disparates. 

No comprendía, no podía compren- 
der Pedro Morales que esas horas 
que se: pasan diciendo “tonterías” a 
una' mujer “amada .son tal vez las 
mejores de nuestra pobre existencia 
vulgar y egoísta. No comprendía el 
solterón que en esos momentos en 
que el espíritu se aniña es cuando so- 
mos más buenos, más dignos de ser 
amados. ur eS A 

Pero todo solterón termina por te- 
ner el corazón estéril, seco de ter- 
nura, y por tanto, ¿cómo ha de com=- 
prender esos inefables minutos de 
éxtasis, cuando todo desaparece a 
nuestro alrededor, y tan sólo tenemos 
ojos para ver el rostro de la mujer 
que nos esclaviza dichosamente? 

Tengamos piedad de los hombres 

ue sienten y piensan como Pedro 
Morales: A pesar de sus absurdos 
alardes de virilidad, son prematura- 
mente viejos, viejos de alma, que es 
la más amarga y dura de las vejeces. 
Ellos ya no gozarán nunca de ese mo- 
mento de encanto de los adolescentes 
que gustan pasear con la amada por 
las avenidas silenciosas, por los ca- 

minos solitarios, cuando la tarde se 
desmaya en los brazos de la noche y 
exhala un intenso aroma nupcial que 

—conturba a las parejas. Ellos no sabrán 
nunca a cómo sabe la boca de una mu- 
jer honesta, trémula de pudor, que cierra 
los ojos al besarnos porque la mano de 
la emoción le baja los párpados para 
que elle vea más pura su felicidad. 

A Pedro Morales le parecía todo esto 
lirismo, romanticismo, tontería... 

Con tales conceptos del amor y de la 
“vida vivió, pues, su atropellada juven- 
tud; así entró en la edad madura, y así 
ahora, a los cincuenta años, que pare- 

clan sesenta, permanecía siendo conse- 
_ Cuente con su teoría: “El buey solo 
“bien se lame”. Y según él, ¡vaya si se 
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NO SON POCOS LOS HOMBRES QUE PIENSAN COMO EL 
SOLTERÓN DE ESTE CUENTO, Y QUE HACEN DE SU 
VIDA EL SiMBOLO DEL MÁS ABOMINABLE EGOÍSMO. 
VEN EN LA MUJER NO A LA COMPAÑERA DE LA-EXIS- 
TENCIA DEL HOMBRE, SINO UNA MÁQUINA DE PLACER 
O UN BONITO JUGUETE DE CARNE Y HUESO... 
LLEGA UN DíA EN QUE LA REALIDAD DE LA VIDA 
PESA HORRIBLEMENTE EN EL CORAZÓN DE ESTOS 
EGOÍSTAS, Y COMO YA ES TARDE PARA REHACER LA 
EXISTENCIA, SIENTEN LA DESESPERACIÓN DE VER LA 
ESTERILIDAD DEL CAMINO RECORRIDO, POR DONDE 
HAN PASADO SIN DEJAR HUELLAS, COMO LAS SOMBRAS. 
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este hermano tan diferente a él, y que, 
sin embargo, no dejaba de querer, 

Pedro Morales estrechó las manos de 
su hermano moribundo. Éste, haciéndole 
señas de que se acercara más, le. dijo, 
con un hilo de voz:  ' 

—Pedro, querido Pedro, ¿por qué no 
te casas? 

— Ya es tarde... Además, no me arre- 
piento de no haberme casado. Tú sabes 
que yo siempre he sido diferente a ti... 

— Es verdad... —murmuró el mori- 
bundo. 

— Tú has hecho bien en formar un 
hogar; yo creo que hubiese hecho mal. 
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: SE MORÍA, BIEN LO COMPRENDÍA, Y QUISO DESPEDIRSE EL 
MORIBUNDO DE ÉSTE HERMANO TAN DIFERENTE A ÉL... 
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IERTA noche le comunicaron que su 
- hermano se moría. Era el tal, un 
hombre diametralmente opuesto a él, y 
para serlo del todo, había formado un ho- 
gar humilde y lleno de amor, bajo cuyo 
techo resonaban diariamente las voces 
de los niños y de la mujer. Tenía este 
hermano diez años menos que él, y aun- 
que nunca existió entre ellos verdadero 
amor fraternal, se estimaban mutua=- 
mente. RO 
Ahora una enfermedad traidora había 
postrado en su lecho. de muerte al her- 


mano casado. Se moría, ESO lo compren- 


| moribundo de - 
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El matrimonio siempre me ha parecid 
una estupidez... Perdóname... : 
El moribundo estrechó por última vez 
la mano de su hermano, y no dijo una 
palabra. La muerte ya se había enseño- 
reado de aquella a ejemplar, decha- 
do. de laboriosidad y honradez. Moría 
santamente, sin remordimientos, como 


solterón recalcitrante 


Por Sixto J. Ramírez 


quien durante su vida ha cumplido siem=- - 


pre con su deber. 
-. El solterón, por primera vez en su vi- 
da, se impresionó mucho ante aquella 
escena: la esposa, llorando, tan desola- 
da; los niños, gimiendo incansablemen- 
te: “¡Papá, papá!”. Y más que la ago- 
nía de su hermano, sí, más que ver cómo 
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aquel hermano agonizaba, el solterón. 
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se sentía conmovido por el do- 
lor de aquella mujer y de aque- 
llos niños. , 

Permanecía estúpidamente, 
sin atinar a decir o hacer na- 
da. Vió cómo el moribundo da- 
ba su postrer estertor y se que- 
daba rígido, con la rigidez in- 
confundible de la muerte; vió 
cómo aquella mujer cerraba 
piadosamente los ojos de su 
hermano muerto; vió, en fin, cómo los 
niños no se cansaban de gemir: “¡Papá, 
papá!”, 

Y por primera vez en su vida, el sol- 
terón duro, seco de corazón, lloró con la 
espontaneidad de un niño. 
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ESPUEÉS del entierro de su hermano, 

el solterón se dirigió a su casa... 
¡Qué espantosa le pareció ahora la 30- 
ledad en que vivía! ¡Qué vida sin obje- 
to, sin un motivo noble le pareció la su= 
ya ahora, después de haber visto cómo 
aquella mujer y aqueilos niños llora- 
ban con más sentimiento que él la 
muerte de su hermano!... ¡Él no ten- 
dría, tal vez, quien llorara así a la 
cabecera de su cama, en el último mo= 
mento, ni quien le cerrara los ojos 
piadosamente!..., 

Estaba sentado en el borde de la 
cama, con la cabeza entre las manos, 
haciendo el balance de su vida esté- 
ril, cuando oyó la voz de Susana, una 
entretenida que se acordaba de él 
cuando precisaba dinero. 

— ¡Caramba!.., ¿Qué te pasa?... 
¿Estás borracho?... ¡Qué pálido es- 
tás, monín! ¿Qué? ¿Has estado ano- 
che de orgía?... 

La mujer reía y hablaba con volu- 
bilidad de descocada. Era uno de esos 
tipos de mujer consumida por los pla- 
ceres, con la mitad de los dientes pos- 
tizos y enormes ojeras pintadas. 

El solterón, como si despertara de 
un largo sueño, con la voz dura y . 
amarga, interrogó: > 

— ¿Qué es lo que quieres? ¿A qué e 
has venido? 

La mujer se puso repentinamente 
seria, 

— Mira, mira; si estás de mal humor 
me voy... : 

— ¿Qué haces que no te vas? 

— ¿Es que me echas? 

— ¿No lo has comprendido? ¡Vete! 

— Bueno, bueno; no te pongas por 
eso hecho un loco. Debes haber per 
dido anoche en lo de María Lola... 
Pasaré mañana, cuando se te haya 
pasado el mal humor... ¿Verdad mo- 
nín, que mañana no me recibirás 
asilo 

El solterón, hecho una fiera, la 
tomó de un brazo y la condujo has: 
ta la puerta. Allí, gritando más fuer: 
te que nunca, le dijo: , 

— ¡Hemos terminado!... ¿No lo 
entiendes?... ¡Te digo que te vayas . 
y que no vuelvas a poner más los pies 
en esta casa! s 

La mujer lanzó una carcajada de 
desafío, clavó sus ojos de serpiente 
en los del solterón y, antes de mar- 
charse, le dijo: 

: a me buscarás, ya!... Pero 
esta es la última vez que nos vemos, 
¿entiendes?... Tengo más de cuatro 
que se mueren por mí. .., y 10 pobre= 
tes como lo eres tú... : . 

La mujer dijo estas últimas pala= 
bras con un profundo desprecio, des= 
cubriendo con ellás el fondo turbio de 
su alma. > $ 

El solterón.se arrojó de bruces so-= 
bre su cama. j 
- Represaba los soliozos: no quería 
llorar por «todo. lo que había” reí- 
do; pero el corazón necesitaba aquel 
desahogo para no estallar. E . 

Y el llanto afluyó a sus ojos, ane= 
gándoselos, quemándole las A LA 
ñándole la boca cínica, como si las lá= 
grimas quisieran lavársela de toda im=- 
pureza. / 

¡Jamás esa boca había besado a um 
niño! ¡Jamás esa boca había besado a | 
una verdadera mujer! as ER 

IACODS un monstruo más abomi= 
nable? ON E: 
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At día siguiente, el solterón continua. 
ba durmiendo, a prenz de ser muy 

tarde ya: es que tenía un agujero em 
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ENTRE SOMBRAS 


Viene a sentarse a veces a mi lado 

— La tarde muere deshojando rosas — 
En las horas calladas y dudosas, 

Un bello ser quimérico y alado. 


Posa su leve mano esa visión 

— Da su aroma la noche sosegada, — 
Su mano compasiva y perfumada, 
Sobfe mi dolorido corazón. 


Me dice con amor, compadecida 
— Suspiros da el espacio vaporoso, — 
Me dice: “¿Por qué lloras, silencioso? 


¿Por qué: tan yerma y triste te es la vida? 


”. 


¡Ven conmigo! Mecido-por mis brazos 


— Hay en la noche un gran silencio santo — 


En un ensueño de claror y encanto, 
Podrás romper esos terrenos lazos. 


"Pues que yo habito la región distante 


— La noche exhala una dulzura extrema — 


Donde el amor reposa, mas no quema, 


Y en donde un alba igual brilla constante... 


“Habito allí y tú vivirás conmigo 


— La noche late en una luz que ofusca, — 


Porque vengo de lejos. en tu busca 
A. darte paz y alivio, ¡pobre amigo!” 


Así me dice esa visión nocturna 

— En el espacio hay voces dolorosas; — 
Son sus bellas palabras cariñosas : 
Agua corriente en cristalina urna. 


Mas yo la escucho inmóvil, soñoliento 


POR 
EDMUNDO MONTAGNE 


me decía ayer la Pocha, 

y es la tal una morocha 
por quien la vida perdí. 
Y alargándome con gracia 
un mate recién cebado, 
no bien lo tuve probado 
que era dulce comprendí. 


Ya les digo que es la prenda 
de mi empeño, y sin embargo: 
— Sólo tomo mate amargo — 
con pesar le contesté. 

Yo que de tus ojos negros 
tanta promesa he probado 


EL AMARGO DEL AMOR 


— Quiero que sintás mi gusto — 


ESCRIBE. .TU VERSO... 
Escribe tu verso, novicio poeta, 


arranca las flores de tu alma de asceta 
-, y cubre el objeto de tu devoción. 

El interrogante de Dios interpreta 
sin que te domine jamás la pasión, 
y sea tu verso la dócil veleta 
que gire al mandato de tu corazón. 


inútilmente he esperado 
la dulzura de mi fe. 


- Y comprendiendo la moza 
lo que mi intención pedía, 
perdió al punto la alegría 
aunque yo la consolé. 

Llevé el mate hasta la huerta, 
lo vacié, y con yerba nueva, 
después de gustarlo en prueba 
un amargo le brindé. 


NE si el mundo sólo te ofrece dolores, 
recoge sonriendo tus místicas flores 
y, como al calvario Jesucristo fué, 


silenciosamente, prosigue el camino, 
y a cada espolazo que te hunda el destino, 


— Aquí está este mate simple, Y 
se yerga en tu pecho más alta la fe! 


fuerte como mi esperanza, 

que aunque tu favor no alcanza, 
siempre fía en tu favor. 

Si hay promesas en tus ojos 

y en tu sonreír travieso, 

tan sólo ha de ser tu beso 

quien endulce su amargor. 


ANDRÉS R. TABOADA 


CANCIONES INGENUAS 
- NOCTURNO 


Tomó el¡mate, y supo entonces 
lo amargo de mi tormento 
y fácil logré mi intento 
sobre sus labios en flor. A - 
Que el placer cuesta en la vida 
dura pena y plazo largo, 
y a mí me dió el mate amargo 
la dulzura del amor. 


Mientras leía en mi aposento 
“Le premier soir” de Le Gofífic, 
tejió el ensueño -con su hebra 
fantasmagórica y sutil 
la dulce imagen de la blonda 
niña de cutis de jazmín. 

La imaginé sentada, triste 
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con el: alma llena de mística unción; 


— La noche vierte un desconsuelo inmenso; — 
Siento en los miembros como un plomo denso, E 
Y mudo y tenebroso el pensamiento. 


y pensativa, frente a mí; 

yo abandonaba la lectura 
para extasiarme en su gentil 
figurilla de dama antigua 

de grandes ojos de zafir; 
luego con una: voz muy blanda 
yo le decía: “Sol de abril, 

así en silencio pasaría 

siglos enteros ante ti, - 

tú pensativa, yo extasiado 


Asumo la actitud triste del' siervo: 
de alma cobarde, estúpida y sumisa, 
y ante el horror de mi dolor acerbo, 
¡mis labios quieren entreabrirse en risa! 


Pero surge el dolor inextinguible 
de esa felicidad que quedó trunca: 
haber idolatrado a una imposible 
mujer falaz que no me quiso nunca. 


. . . e 
La miro dolorido, absorto, incierto 
— La noche es como un campo desvalido, — 
La miro con los ojos del dormido, 


Y respondo: “¡Bien sabes que estoy muerto?” E A A 
P ¡ a y : EEES ; . . . Pero, ¡qué culpa tiene!, fué formada 
Quiero enrostrarle su traición, rugirle por esencia de cálices fragantes, 


IVONNE DE LÉOTARD Zed: a A 
y todo el dolor que mi existencia agobia... y es fatal su belleza inmaculada 


VENCIMIENTO 


No la quiero mirar, no quiero verla, 
y sin embargo, busco su mirada; 
quiero creer que no llegué a quererla, 
“que no hubo nunca entre nosotros nada 


ODO funcionario público, al ha- 

cerse cargo de un nuevo pues- 

to, lo hace llevando, no: sólo en 

mente, sino entre manos, una 

serie de proyectos. Y cuando 
ese cargo es, nada menos, que el de vocal 
de nuéstro Consejo Nacional de Educa- 
ción, es de suponer que tales proyectos de- 
ban interesar, por igual, a los maestros 
y a los padres de familia de la República, 
' Entrevistamos, pues, al doctor Gui- 
llermo O'Reilly, que hace pocos días fué 
nombrado vocal del Consejo, y obtuvimos 
de él algunas impresiones sobre la labor 
que piensa desarrollar desde tan impor- 
tante puesto; labor decididamente en fa- 
vor de los maestros y maestras, y Cuyo 
resultado redundará en incuestionables 
beneficios para nuestra instrucción pri- 


maria. ej 
El doctor O'Reilly nos dijo: 
“Imagínense ustedes — nos dice — 


qué poco sería lo que podría expresarles 
'en conereto de lo que podré hacer en 
este puesto que acabo de ocupar. ¡Es tan 
grande todo esto y, sobre todo, hay tanto 
que hacer aquí!... Por ahora no tengo 
otra cosa que intenciones..., y de eso 
no hace falta que les exprese cuáles son. 
Sé que la aceptación de este cargo trae 
consigo la obligación de trabajar, y 'con 
ese propósito lo acepto. Pero eso no sig- 
nifica en modo alguno que traiga de an- 
temano un plan de acción que desarrollar, 
sino que todo aquello que de algún modo 


contribuya al mejoramiento de los maes- 
- tros, y, por esto, al de la enseñanza pri- 
maria, hallará en mí el más decidido 


apoyo. Porque creo que la situación ac- 
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¡Cuántas cosas habría de decirle 


a la que quise y que no fué mi novia! 


Pero ante su presencia, ¡vano intento!, 


no puedo blasfemarle mi reproche, 
y en mi interior, acobardado, siento 
bruseos sacudimientos de fantoche. 


[e . EN o A 4 e 0 5 29.2 
“Es necesario mejorar la situación del magisterio en nuestro pais 


dice el doctor O'Reilly, nuevo vocal del a N. de Educación y 


como la. de Marcela, de Cervantes. ante tu rostro de jazmín, 
y en la penumbra de mi cuarto, 
'; cual una diosa de marfil, 
tú velarías mi existencia, 
piadosamente, hasta su fin.” 


¡Es fatal! ¡Es fatal!... ¡Triste certeza! 
Su carne es divinal; carne prohibida... 
Dobleguemos entonces la cabeza 
¡bajo la guillotina de la vida! 


EDUARDO O. ZAPIOLA CrisTóBAL E. Ríos 


tual del magisterio no es equitativa a 
la importancia de la misión que ejerce 
la escuela. En el interior, sobre todo, y, 


MN 


y ; Y 
en general, en todo el país, es necesario 
mejorar la situación de los maestros) pa- 
ra elevarlos a la categoría que realmen- 
te merecen, y que aun no han alcanzado 
-por deficiencias de organización. Pero 
ello se explica teniendo en cuenta lo com- 
pleja y lo vasta que es la cuestión edu- 
cadora, cuya importancia va directa- 
mente aparejada al progreso y al des- 


arrollo de nuestro país, joven aún, pero 


bien orientado. Me interesan, también, 
algunos detalles de la reglamentación, 


como por ejemplo, en lo referente 'a las» 


licencias para faltas justificadas o de 


- Mamarse la actual disposición que' per- 
“mite cuarenta y cinco días anuales de 
«inasistencia. Creo que esa reglamenta 


¿ 


enfermedad “a plazo fijo”, como podría - 
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«ción merece un estudio aparte; y no me-- es el mejoramiento, en todo sentido, «¡e 
nos importante me parece lo referente maestras y maestros. Creo que a pesar de 
a la edificación de escuelas, que consti haberse hecho mucho en ese sentido, aun 
tuye un problema que ur- no se hizo bastante. 
ge resolver cuanto antes, el Considero que en nuestro medio, por 
no sólo por razones econó- “2Usas ajenas a quienes, correspondía y 
micas, sino por convenien-: difíciles, por tanto, de evitar, la obser- 
diabididácticas pan: hr vancia de los preceptos de higiene, tal 
giénicas. Es un asuñto cual se practica desde hace tiempo en las 
también complicado, que Ea sctipales 250 escuelas A 
z 2 de los Estados Unidos, no ha sido llevada 
necesita ser estudiado, Y aL cabo en la forma que se debiera. Hay 
sobre el que debe legislar- que educar a nuestros niños 'en las prác- 
se debidamente, necesitán- ticas de una vida higiénica, fundada en la 
dose para ello una ley bá- profilaxis. Que cada niño de la nueva ge- 
sica del Congreso. Pero lo! neración sea el vehículo que una a la es- 
que en verdad merecerá: cuela con el hogar. Así se forman en las 
especialmente mi atención colectividades democráticas eslabones ta- 
> les que sostienen el espíritu de unión en- 
En po, te los ciudadanos y las instituciones. Pe- 


el maestro. Y para que el maestro pueda 
llenar con celo, amplitud y amor esa fina- 
i- lidad, debe asegurársele una existencia 
tranquila. E ao E Ae 
También prestaré la atención que me- 
rece a la realización de lo que dispone la 
ley Láinez, especialmente en lo que atañe 
a la ubicación de esas escuelas, ya que 
la mencionada ley significa, en nuestro. 
medio, uno de los esfuerzos más eficaces 
+ para combatir el analfabetismo de que 
- padecen los lugares apartados, numerosos 
y de difícil acceso, dado lo vasto de nues- 
ES TLO EOrEiOrO Ar 
E Pero mi preocupación principal residi- 
ela GS - 2 rá en cuidar de las condiciones de vida 
OA nuev 


de Educación | CHE del CN. ellos está el futuro espiritual de la patria.” 


do a 


¿Doctor Guillermo 
AAA 


/ 
Y 


ro la mano forjadora de esas uniones es. 


de los maestros, puesto que en manos de 
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- fica metrópoli . 


UENOS Aires es una 
hermosa ciudad.” 
Desde luego. Es her- 
mosa y magnífica. Pe- 
ro, de vez en cuando, 
los médicos se sorprenden de la 
aparición de ciertas pestes que 
nadie sabe de dónde provienen. 
Lo diremos nosotros... 
Vayamos al fondo del asunto. 
Ni don Pedro de Mendoza ni 
don Juan de Garay merecen las 
estatuas que tienen por haber fundado 
Buenos Aires. Y si las merecen no ha 
de ser, sin duda, por la inteligencia con 
que eligieron el sitio para fundar nues- 
tra ciudad, levantada en un terreno 
bajo, húmedo, lleno de arroyos y de pan- 
tanos. 
Después de tanto tiempo transcurrido, 


no hay que for- 
jarse ilusiones. Si 
en Buenos Aires 
la mortalidad no 
se eleva a Cci- 
fras extraordi- 
narias, ha de 
ser, posibte- 
mente, por la 
poca habilidad 
de la mayoría 
de los médicos 
que no saben 
contribuir al 
fomento de las 
enfermedades. 
Si Buenos Ai- 
res es una her- 
'mosa y magní- 


donde, de vez en 
cuando, es posible 
vivir con salud, - 
no es tampoco por 
obra de la natu- 
raleza. El ingenio 
“del hombre ha hecho de 
Buenos Aires una ciudad 
habitable. . + 

Todo se lo debemos a 
la ciencia y a la perspi- 
cacia de los que poco a 
poco, desde hace cien años, 
han venido luchando para que Bnonós 
Aires sea lo que es: una gran capital... 

Pero es una gran. capital levantada 
sobre pantanos rellenos de basura. Es 
una ciudad que para ensancharse ha 
debido ahogar varios arroyos cauda- 


-. losos, tapándolos como se tapa una. 
cloaca, y que a menudo se pudren bajo 


tierra, “sobre todo en verano, enviando a 


la superficie, a través de las basuras de 


relleno, miasmas productores de epide- 


- mias. Hace años, en 1887, al estudiar este 
problema ' de las aguas de los arroyos, 
“subterráneos el sabio químico doctor Pe-: 


dro Arata hacía observar el peligro que 


-amenazabá de continuo a Buenos Aires. 
Y enel informe. publicado en el “Censo 
Municipal de 1887” citaba esta opi- y 
nión del ilustre profesor Pettenkofer, de. 


PAuciche el a Ma Mia aa dba 


Casi todos los barrios nuevos de Buenos 
dE se levantan sobre terrenos rellena- 
dos de basuras 


tá siempre despierto... 


be, disminuye la mor- 


A UNLO HNGORÍALO 


Por 


dea depende de la presencia de cierta can- 
tidad de agua escondida debajo del sue- 
lo. Y Pettenkofer atribuía la peste que 
asolaba a Munich a las mismas causas 
que suelen provocar en Buenos «Aires 
pandemias, sobre todo en verano. El 
calor evapora las aguas podridas que 
duermen bajo los edificios y las calles. 


Esa agua es el ene- 
migo- “invisible que es- 


En el mismo. censo / 
municipal de 1887 el 
doctor Arata dice que 

“cuando el agua su- 


talidad por enferme- 
dades zimóticas, mien= 
tras que cuando el 
agua baja aumentan 
'proporcionalmente las 
mismas enfernieda- 


des”. 
Ao ( 
El vasto. paralelo= Seo Ae 
gramo que constituía IN 


la ciudad de Buenos Aires era un am- 


:plio pantano. VS 
ASI io - 


Don Pedro N. Arata, dl gran químico ar- 
_gentino, que en 1887 previó la amenaza 

que constituían para la ciudad los arroyos 
e un grabado en madera 
de la época) Ñ 


El secreto de nuestras epidemias 


Bajo la ciudad de Buenos Aires existen cuatro arroyos olvidados 


Julio G. Zabala 


— ¿Cómo Mendoza pudo elegir esta 
zona si era tan pantanosa? 

Se explica el error fácilmente. El Ade- 
lantado se equivocó por falta de conoci- 
mientos científicos. Llegó al río de la 
Plata y desembarcó en el Riachuelo, en 
pleno verano. Los pantanos estaban se- 
cos, engañándole su aspecto: de tierra 


dos” 


¡Qué magnífica, qué estupen- 
da ciudad, fresca y deliciosa 
hubiera sido Buenos Aires a 
orillas del Atlántico! En cam- 
bio, a orillas de este río sucio, 
¡qué feo es el verano para los 
pobres! Santiago Rusiñol decía 
que el Río de la Plata le evo- 
caba la silueta de un hombre 
corpulento y sucio, tendido lar- 
go a largo, durmiendo como los 
atorrantes... En realidad, nues- 
tro río es un gran atorrante, que en 
invierno mata con sus neblinas y en ve- 
rano ahoga con sus aguas turbias y ca- 
lientes... Pero, con todo, el río no es 
tan perjudicial para la salud como esos 
cuatro arroyos olvidados bajo tierra, 
Menos mal que algunos están “entuba- 
y sirven como canales de desagúe, 


Y pensar que nuestra Plaza de Mayo debiera levan- 
tarse aqui, donde 


hoy día está la Rambla de Mar 
del Plata 


cubierta de vegetación. Y fundó Bue- 
nos Aires, ese mismo verano, en el 
mes de febrero del 1536, en el pa- 
raje donde los pantanos hallábanse 
Secos. 

Se dirá también: 

— ¿Y por qué don Juan de Garay, 
al hallar otra vez la destruída ciudad 
«que fundara Mendoza, no eligió otra 
zona de tierra más alta? ; 

Sí, señores. Garay eligió otro pa- 
raje, pero no tuvo la suficiente clari- 
videncia para elegirlo en donde hoy 


está Mar del Plata. Creyó que, era' 


bastante fundar la ciudad media le- 
gua más lejos de donde Mendoza la 
fundara. 

Garay llegó a Buenos Aires en in- 
vierno. Es decir, en junio, cuando los 
pantanos estaban en su apogeo. Vió una 
colina y exclamó: 

: —“'Aquí debe *fun- 
darse la ciudad.” 
Era el lugar donde 


Parque Lezama. Y 


ción y cortó las male- 
zas con “su espada, 
como era la costum- 
bre. 

Un historiador es- 


+ dina, dice que la in- 
. tención de Garay era 


mucho más al sur, 
sobre el océano, pero, 
deseoso de volver a 
España, donde lo 


“jer, se detuvo en la 
entrada del Río de la 


sido una mujer, (¡co- 


pable. de que Buenos Aires no esté ubi- 
_cada, como ya hemos: dicho, en el sitio 


esas, Seta ae di 


actualmente está el 


fué allí donde clavó: 
el rollo de la funda-- 


pañol, Juan de Me- 


fundar Buenos Aires 


aguardaba una mu- 


' Plata. De modo que ha. 


mo siempre!) la cul-- 


Los dos arroyos “entubados”, más co- 
nocidos, se llamaban antes: Arroyo del 
Sur y Arroyo del Bajo. Antiguamente, 
antes que sus aguas desaparecieran bajo 
la edificación, se llamaban terceros. El 
Arroyo del ¡Sur nace en Barracas, atra- 
viesa Constitución y desciende hacia el 
río por las manzanas comprendidas en- 
tre las calles Independencia y Chile, 
yendo a morir en el dique número 2, 

El Arroyo del Bajo nace en la plaza 
Rodríguez Peña, donde hoy está el Con- 
sejo de Educación, y suburbio en el cual 
shace cien años se reunían los bandole- 
ros que asaltaban a los comerciantes y 
los asesinaban, echando sus cadáveres a 
ese Arroyo del Bajo. De la plaza Ro- 
dríguez Peña las aguas declinaban hacia 
la de Lavalle, y de allí corrían hasta el 
Retiro, continuando debajo de los edi- 
ficios de las manzanas comprendidas 


por las, calles Córdoba y Charcas, des= 


embocando en la Dársena Norte. 

El tercer arroyo 
Arroyo de Rosas, en Palermo. Nace en 
la hoy Villa Alvear y va. por debajo del 
«Jardín Zoológico. Este arroyo está sien- 
do aprovechado por el director del Zoo- 
lógico para. desahogo de las aguas del 
lago. Fué necesario realizar excavacio- 
nes hasta encontrar el Arroyo de Rosas, 
que hoy se desagua en el río, en la ave- 
nida General Zapiola. 

El cuarto arroyo es más conocido, y 
no hace mucho tiempo sus aguas se veían 


en la superficie, inundando las calles ve= 


cinas. Se llama Arroyo del Yatay. Nace 
en Almagro, atraviesa la calle Rivada- 


via a la altura de la misma calle Yatay, — 
y hay quien supone que sus aguas se. 


mezclan con las del Arroyo de Rosas. 


- Durante la reciente lluvia, la calle Ya= 
tay presentaba el aspecto del antiguo 


arroyo de su nombre, como lo demues- 


tra la fotografía que publicamos en este 
número, en la sección de informaciones. 


gráficas. 


Y muchos lugares hoy día A UOIaO 


serán rellenados con basuras, Sobre ellos, 


con el , tiempo, se. levantarán casas, que 


compondrán nuevo E barrios. Buenos 
+ res, ciudad baja, de descansa sobre un 1 
cho Bn basuras... A ; 


importante” es el 


b AUDALADVALDAOLB LS ADAL DA IBOR ELLE PELLUDA LAO VELLA ICLODOVLE LUPUS DI AURA LLL LOLNDADELALCLEA VUEBUBU ALE DUDE 
e 


idad idad 


ON E ESPUÉS de permanecer diez ho- 
+» ras “a órdenes” en su domicilio, 
j Rodolfo Macuar, maquinista de 
: $ locomotoras, recibió orden de 
aprontarse para “correr un es- 
pecial hacienda”. 
a El “llamador” le entregó la boleta, 
donde constaba el destino del tren y la 
; hora en que debía tomar servicio, e 
. Eran las veinte; a las veintiuna y trein- 
ta debería salir con la locomotora del gal- 
pón de máquinas. Apenas si tenía tiem- 
po para preparar la canasta; ayudado 
- por su mujer colocó en ella una muda 
k de ropa exterior, la misma que hubo de 
sacarse para vestir; un traje azul de 
mecánico, cubrió la ropa con un pedazo 
de diario, puso sobre éste tres tachitos 
que contenían yerba, te, azúcar; el mate, 
¿ la bombilla, -la pava, un jarrite; luego 
—/ún frasco con vino, pan y media docena 
de huevos. E 
E — Puedes llevarte un bife también — 
SR díjole la esposa. 
MO — No. ¿Para qué? Me sobra con lo 
Í que llevo. 
¡4 Cogió el farol y el sobretodo en una 
? mano, la canasta en la otra, y se dispuso 
E a partir. 
0 A eS os niños entraron al comedor. Eran 
dos criaturas rubias, rosadas; un varon- 
cito de siete años y una mujercita de 
uiA A í 49 
la — ¿Te vas, pap 
0 — Es, Julito. . 
— ¡Mamá! —exclamó. la nena. — Yo 
no quero que papito se vaya. 
— Volveré pronto, chiquita. 
— No quero — insistió la niña. 
Macuar sonrió, sacó una moneda del 
bolsillo y la puso en la mano de la pe- 
queña. 3 
a ahora, Bertita? 
— Sí, papito. a 
— Es para-vos y Julio... Mañana com- 
prarás caramelos. — Inclinóse sobre ella 
z y le besó las mejillas. Luego, llamando 
a Julio, le recomendó que se portara 
bien, que no peleara con la hermanita, 
que no hiciera renegar a la mamá. Y le 
“colocó dos sonoros besos en el rostro. y 
salió. Marta, su esposa, lo acompañó 
hasta la calle. de 
2 —HAcuesta en seguida a los niños — 
 díjole él. Es 
E Ahora mismo — respondió ella. 
— Hasta mañana. 
— Feliz viaje. 


ARÍA media hora que Macuar ha- 
L bía abandonado su casa, cuando 
4 ien llamó a ella. 

Marta, al lado de la mesa redonda del 

comedor, repasaba la ropa blanca; los 

niños dormían en una pieza contigua. 

Sin sorprenderse, como quien espera una 

“visita, se levantó sonriendo y acudió al 

- Jamado. Encontróse con un hombre jo- 
ven, bien vestido, que se disponía: a lla- 

- "mar nuevamente. Al verla, el nocturno 
visitante le tendió la mano. 

E4ue esperabas? 

o —Bí — dijo ella débilmente. — En 
-cuanto_ salió Rodolfo me imaginé que 
vendrías. Pero es una imprudencia, 
Lord el día menos pensado nos sorpren- 

CY 
- — No tan fácilmente como lo piensas, 

- ricurita. Antes de venir a verte me en- 

_ teyo del servicio que le corresponde. — 

Era César ingeniero e inspector al ser- 

-yicio de la empresa en la cual trabajaba 

Rodolfo. — Además — prosiguió, — so- 
mos tan amigos, que no se extrañaría 

encontrarme aquí; salvo que las circuns- 
“tancias... Pero..., ¿piensas tenerme al 

- fresco toda la noche? 

Marta titubeó antes de responder. 

— Entra — dijo al fin.— Pero hace- 

mos mal, muy mal. á e 


Un hombre honrado y laborioso ve cómo el hogar que antes fuera 
el mejor refugio para su vida agitada de trabajador y de ser afec» 
tuoso, se torna cada día más enemigo suyo, hasta el punto de sen- 
tirse un intruso en su propia casa. Y todo esto a causa de otro 
hombre que codicia lo que él más ama sobre la tierra: el amor de 
su esposa, la madre de sus hijos, la compañera de su existencia 
de luchas constantes. ¿Qué hacer entonces? El protagonista de 
esta novela no ve otra solución a tal problema que la que por úl- 
_timo se resuelve hacer, aun repugnándole en el fondo, pues como 
“es un ser bueno a carta cabal, no hubiese deseado nunca cometer 
la acción que se vió obligado por las circunstancias a realizar. 


A UE URE ANA EDAAEELARU DADO UNE NANARNDANDN € 


AUNLO HNDGON lA 


ra 


— Será la última noche... No vendré 
más... ¡Te lo juro! A menos que esté 
tu esposo — contestó César a tiempo de 
transponer la entrada. 

_Los esposos Macuar ocupaban una ca- 
sita de tres piezas, la primera de las 
cuales hacía las veces de comedor y sala 
de recibo, la segunda de dormitorio y 
la tercera permanecía vacía, salvo cuan- 
_do por algún disgusto conyugal (los que, 
al fin y al cabo, eran frecuentes), Ro- 
dolío trasladaba a ella su cama y decre- 
taba, por sí y ante sí, la separación tem- 
poraria de cuerpos, que, si bien no era 
legal, justificábase por muchas razones 
que serían fáciles de concretar. Un cerco 
de ligustro rodeaba la casa, el terreno 
limitaba al fondo con la vía férrea; ha- 
bía en él una gran variedad de árboles 
frutales y toda clase de hortalizas; al 
frente, un delicioso jardincito aromati- 
zaba el aire, y a lo largo del corredor, 
los pámpanos de una vid sombreaban el 
patio. 

Los dos amantes repetían en voz baja 
el eterno “ritornello” del amor; la luz 
amortiguada del quinqué, colocado sobre 
la mesa, dejaba la habitación en una 
agradable penumbra. Afuera, el viento 
movía las ramas de los árboles. El más 
insignificante de los ruidos ponía en ten- 
sión los nervios de Marta. Se sobresal- 
taba, paralizábasele el corazón y miraba. 
hacia la puerta, creyendo ver aparecer 
en el vano la figura del marido. 

César, sentado frente a ella, oprimíale 
las manos; inclinándose un poco acer- 
caba su rostro al de Marta; veíala ru- 
borosa, como esperando el—beso largo, 
cinematográfico, que no tardaría en 

roducirse; sus rodillas, en contacto con 
as de ella, le producían una voluptuosi- 
dad febril. 

Y el beso se produjo a medias. Lo 
truncó una vocecita de infante. 

Mamá! 

Julio, parado en la puerta que comu- 
nicaba con el dormitorio, sosteniendo 
con una mano el pantaloncito, los miraba 
con los ojos asombrados y medrosos. 

César, de un brinco, púsose en pie. 
Marta incorporóse a tiempo que sepa- 
raba las sillas. Les dos estaban densa- 
mente pálidos, mudos de sorpresa; mira- 
ban al niño que, como un juez severo, 
no apartaba la vista de sus rostros. Hu- 
biérase dicho que comprendía la acción 
deshonesta de la madre. El hombre 
sonrió. 

— ¿Cómo te va, Julito? 

— ¿Por qué te has levantado? — pudo 
decir Marta. 

Mas Julio no contestó. Se aproximó 
a ellos, teniendo siempre su pantaloncito 
con la diestra; no hizo caso de las cari- 
cias ges le hiciera César al pasar por 
su lado y juntóse con la mamá. 
AD tienes sueño? —le preguntó 
ella. 

El niño movió la cabeza repetidas ve- 
ces ió ambos lados, y repuso: 

— No. 

— ¿Quieres quedarte “aquí? 

781 quiero... ¿No hay ladrones, 
mamita? 

— No, hijo mío: — Lo acarició, echán- 
dole el cabello hacia atrás, abrochóle los 
pantalones, púsole una blusita de abrigo 
y lo sentó en una silla; luego ella ocupó 
2 su lado, y dirigiéndose a César, 
ijo: > 
, —Siéntese, señcr... No es un grano 
lo que tengo en la frente. ¿Puedo estar 
segura? 

— Esté usted tranquila; es una pica- 
dura de mosquito. ; > 
-_— Ve usted muy poco, . 

, —En realidad, no veo bien, señora; 
ha sido necesarl 2 me acercara a us- 

ted para vena n A 


a) 


BIONDINI 


SE QUEDÓ INMÓVIL, PASMADO, 
SIN SABER QUÉ ACTITUD TOMAR 


Trataban de justifi- 
car aquel acercamien- 
to delante del niño. 

Julio escrutaba la 
frente pálida y tersa 
de su madre, sin des- 
cubrir nada. ¿Dónde 
estaría aquel granito? Al otro lado de 
la mesa, César ocupó una silla, extrajo 
del bolsillo del saco un paquete de ca- 
ramelos y llamó al niño: 

— Mira lo que he traído, son para 


vos. — Mientras esto decía, meditaba en 


qué forma podía captarse las simpatías 
del niño, asegurarse su silencio. Era un 


poco difícil conseguir esto último; .qui- 


zá mejor fuera no proponerse nada, no 
hacer nada en tal sentido. ' s 
Impelido por su madre, Julio avanzó 


* hacia César, rodeando la mesa. El aman- 


te de la señora Macuar lo cogió por de- 
bajo de los brazos, y elevándolo primero 
en los aires, lo sentó después sobre las 
piernas. Le dió los caramelos, luego co- 
menzó a hablarle de un lindo juguete 
ue había visto en él centro de la “ciu- 
ad: un trencito de cuerda que andaba 
sobre rieles; el niño extasiábase oyendo: 
las descripciones de aquel prodigio de 
po Marta, sin tomar parte en 
a conversación, continuó la labor in- 


'terrumpida; sentíase algo avergonzada, 


observaba a hurtadillas a aquellos dos 
seres que tal vez algún día llegarían a 
odiarse. 

De pronto, oyeron el chirrido de la 
puerta de calle, los pasos firmes de al- 


guien que penetraba en la casa; y ambos : 


se miraron sorprendidos, interrogándose 
de una manera elocuente cón las mi- 
radas. . PEE 

El intruso habíase detenido delante 
del comedor; ahora abría la puerta, pe- 
netraba en la estancia. Era Rodolfo. / 

Julio se zafó de los brazos de César 
y corrió hacia el maquinista. 

— ¡Papá!... ¡Papá! . 

Macuar, con el farol en una mano, 
el sobretodo y la canasta en la otra, a 
dos pasos del umbral, se quedó inmóvil, 
pasmado, sin saber qué actitud tomar. 
¿Qué debía pensar de la presencia del 


inspector cuando él estaba ausente de 
su casa? Cierto que era de Jos íntimos; 


pero... Relampaguearon sus ojos, y una 


- rabia sorda-se apoderó de él; fué un se-. 


El HONOR. 


por Juan 
S DIBUJO DE 


gundo, el tiempo que tarda en cruzar un 
mal pensamiento por el cerebro de un 
hombre. César habíase levantado y esti- 
raba su diestra hacia Rodolfo, mostrán- 
dose afectuoso. Ensayó una disculpa. 

== Te extrañará encontrarme aquí — 
díjole. — He venido a visitarte. 

— Ya lo veo... 

— Acaso mi visita, no estando tú, te 
produzca mal efecto... 

—NO0..., no... es que,.., al con- 
trario. 4 

— Entré por ver a los chicos; sabes 
que quiero mucho a tus hijos. ; 

— Les ha traído caramelos —intervi- 
no Marta. , : 

_— ¡Pero si yo no digo nada!... Está: 
bien... No'digo nada... Ya veo. 

. Dejó caer la canasta al suelo, puso en- 
cima el sobretodo, entregó el farol a Ju- 
lio y sentóse en una silla frente a la 
esposa y al amigo. Parecía estar tran- 
quilo. PS 

— ¿De manera que has venido a visi- 
tarme?... Me alegró... A la verdad, no 
esperaba encontrar a mi esposa tan bien 
acompañada.—Y mirando a 'ésta:—Han 
suspendido el tren, ¿sabes? Tenía la 


“máquina lista, cuando me lo avisaron. 


.Cruzó las piernas, encendió la pipa 
y púsose a mirar el humo. : 

Os tres permanecieron silenciosos. 
César se sentía molesto. Hubiera querido 
decir algo para quebrantar aquel silen- 
cio que le resultaba hostil, mas no en- 
contraba tema. Buen observador, había 
notado la desviación que dió al rostro 
Rodolfo para no estrechar su mano; su- 
puso que la sospecha iniciábase 'en el 
corazón del maquinista, que los celos de- 
bían estar mordiéndole el alma, y creyó 
prudente callar. Marta, por su parte, no 


osaba mirar a: su: marido. Agachada so 
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“bre la eostura, fingía estar preocupada 
eon la labor. 


Al cabo de unos minutos, César se des- 


pidió. 
“— Acompáñalo hasta la puerta—man- 
dó Rodolfo a su mujer. 

— No hay necesidad; no se moleste, 
señora. ; 

«— Cerrará la puerta de paso. — Y 
viendo que Marta lo miraba sin moverse, 
añadió: —¿No me has oído, Marta? 

El inspector, haciendo un gran esfuer- 


zo, volvió a tenderle la diestra. Esta vez, 


Macuar la tomó entre la suya; hasta le 
mostró los dientes en una sonrisa. 

— Hasta otro día... 

— Hasta cuando guste... 

Rodolío llamó a su hijo y lo puso a 
caballo sobre una de sus piernas. - 

— Vamos a jugar al caballito... ¡Hi- 
eo, caballito! : 5 

'Marta, de regreso, volvió a ocupar su 
sitio. De súbito el niño dijo, poniéndose 
muy serio: xa 
- —¡Papá! Mamita tenía un grano en 
la frente y don César se lo curó. — 

Rodolío Macuar miró a su esposa, pe- 
ro no dijo nada. Marta se inclinaba cada 
vez más sobre la ropa. ; 


E RAN las diez y siete, cuando Macuar 
- salió de la estación Central, condu- 
ciendo un tren de pasajeros. Desde la 
moche aquella andaba preocupadísimo. 
No podía menos que poner en duda la 
fidelidad de su mujer. ¿Era o no era 
ella culpable? Hacíanle falta pruebas 
para inclinarse en cualquiera de los dos 
sentidos. Pero, ¿dónde hallarlas, dónde 


encontrar aquel rayo de luz que lo con- 


_dujera a través de las tinieblas hasta 
. aleanzar la verdad, la seguridad real, 


Rodolfo habíase encerrado para pregun-: da 


JUTIDO INGENUO 


paz de barrer 
con todas las 


de hacerlas 
indestructi- 
bles? ¡Ah, 
cómo sufría 
con la duda! 
Sóio él lo sa- 
bía. Su espo- 
sa aparenta- 
ba no darse 
cuenta de 
ello; mostrá- 
base siempre 


igual: ni 
apocada, ni 
altiva; 1In- 


mutable en 
su caracte- 
rística de 
mujer tri- 
vial, poco 
afecta a las 
cariñosas ex- 
pansiones del 
matrimonio. 
La máqui- 
na trepidaba, 
corría, sacu- 
díalo sobre el 
asiento como 
si fuera un 
muñeco de 
trapo senta- 
do en un cCa- 
rromato. A 
gu izquierda, 
_el foguista, 
de pie, aga- 
rrado al bor- 
d2 lateral de 
la casilla, lo 
miraba impa- 
sible; de tan- 
to en tanto 
observaba el 
manómetro y 
achicaba la 
corriente de 
petróleo; las 
válvulas de 
la locomotora 
“soplaban, aun 
cuando los inyec- 
tores trabajaban 
continuamente. 

— ¿Corremos 

mucho, socio? 
y Rodoifo no lo 
oyó. Con el busto fuera de la máqui- 
na, vigilaba las señales; los semáfo- 
ros, colocados a distancia unos de otros, 
le indicaban vía libre. Al cruzar por un 
pase a nivel; vió un automóvil detenido 
frente a las barreras. Sin proponérselo, 
miró a sus ocupantes. En seguida ahogó 
un grito de- rabia con un rechinar de 
dientes y cerró el regulador. 

Marta, sentada al lado de César en el 
“auto”, aunque tarde, ocultó el rostro 
entre las manos. 

— ¿Qué hace, socio? 

Macuar había hecho funcionar el fre- 
no a vapor, y el tren se detenía brusca- 
mente. El grito del foguista lo trajo a 
la realidad. En aquella situación, ¿qué 
podía hacer? Volvió a abrir el regulador, 
apoyó los brazos sobre la leva, luego 
puso la cabeza encima de ellos dejó 
que la máquina volara sobre los rieles, 
sin mirar las señales. Su compañero lo 
miraba asombrado. 2 

— ¿Se siente mal? — preguntó. 

— Estoy descompuesto — contestó Ro- 
.dolío. — Vigila las señales. 

£ 


; A tarde del día siguiente, Macuar 

regresó a su domicilio. Sin decir una 
palabra trasladó su cama al tercer cuar- 
to y se encerró en él; necesitaba estar 
solo para entregarse sin testigos al do- 


lor de su desdicha. Marta, que esperaba 


una escena violenta, temblaba de pies a 
cabeza. : vóS 

— ¡Me matará! — decíase afligida. — 
¡Pobre de mí! - 6 E 

Cargada con su hijita, observaba los 
pasos de Rodolfo. Era imposible que 
aquello terminara así, que aquel hombre 
se resignara a soportar una afrenta tan 
grande, con tanta mansedumbre. Veíalo 
pálido, nervioso, incomprensible en su 


extraño mutismo mientras anduvo tras-. 


ladando el lecho a la última 
pués no lo vió más. .. 

Al anochecer, Julito, mandado por su 
imadre, acercóse a la habitación donde 


pieza. Des- 


Y 


A 


E 


sospechaso 


: el freno, 


palpable, ca-tarle si quería cenar. Él respondió desde 


dentro, sin abrir la puerta, “que no que- 
ría nada”. 

Conocíasele en la voz que había llora- 
do mucho y que aun le acongojaba el 
anto. 

Y cuando la hora del reposo llegó, 
Marta, sentada en el lecho, aguzó el 
oído, temblando de espanto ante la idea 
de que él podía entrar al dormitorio para 
matarla. Tuvo pesadillas horribles que 
la hicieron despertar sobresaltada has- 
ta que el sol se coló en la pieza a través 
del tragaluz. 

Desde entonces, los esposos vivieron 
como dos desconocidos bajo un mismo 
techo, sirviéndose de los niños para 
transmitir el uno sus órdenes, la otra 
sus deseos, de acuerdo con las necesida- 
des domésticas. 


UCHO meditó Rodolfo antes de de- 

cidirse a sobrellevár la carga de 
su vergienza, que como una corona de 
espinas le punzaba las sienes. Al princi- 
pio, pensó en realizar un espantoso cri- 
men, matarla a ella, matarlo a él y sui- 
cidarse luego. Pero, ¿y los hijos? Ellos 
eran inocentes. No podía condenarlos 
a sufrir las consecuencias derivadas de 
log hechos. La muerte de los progenito- 
res los dejaría en manos extrañas, huér- 
fanos de cuidados y de caricias, de esas 
caricias tan necesarias a los pequeños 
como la luz solar. En cuanto a matarlo 
a él, vendría a ser lo mismo: iría a la 
cárcel y sus hijos morirían de hambre. 
¡Los hijos! He aquí el escudo que sal- 
vaba aquellas vidas; por ellas debía con- 
tener el odio impetuoso que desde lo 
más hondo de su corazón clamaba ven- 
ganza. 

César hallábase estupefacto. No sabía 
cómo interpretar la actitud pasiva de 
Rodolfo; le chocaba tanta indiferencia, 
tanta tranquilidad aparente; ni un gesto 
ni una mirada pudo sorprender en Ma- 
cuar que delatara sus intenciones. Re- 
sultábale un hombre de piedra, impene- 
trable, en su inmutabilidad de esfinge, 
Atribuir semejante comportamiento a 
una ignorancia injustificable era el col- 
mo; estaba seguro que los había visto 
en el “auto”, que los había reconocido 
frente aquellas malditas barreras que 


el diablo se llevara. Hasta los víneu'os - 


de amistad parecían no haber sufrido 
el roce del drama. Cuando a los pocos 
días ambos se encontraron en el galpón, 
conversaron con calma, como si nada 
hubiera acontecido. Por precaución, Cé- 
sar armóse de un revólver. Un día, Ro- 
dolfo hízole notar que ya no lo visitaba 
con tanta frecuencia, y esto acabó de des- 
concertarlo. No, no era posible concebir 
tanta frescura, tanta resignación. Ma- 
cuur debía ser miope, o estar loco, como 
pletamente loco. 


ODOLFO conducía el “rápido” esa 
noche; durante todo el trayecto, el 
itinerario marcábale dos ps para 
tomar agua. Era una noche tenebrosa; 
las señales, a la distancia, asemejábanse 
a estrellas que pasaban del rojo al ver- 
de a medida quese aproximaba el tren; 
la locomotora, una máquina a carbón, 
tenía la contrapuerta del hogar abierta, 
por donde arrojaba un haz de luz sobre 
el ténder repleto de carbón. Macuar, con 
una mano en el reguiador y la otra en 
escrutaba las tinieblas; en 
aquellos momentos estaba entregado com- 
pletamente a su misión, no acordábase 
de nada, ni de nadie; sentía que el frío 
le calaba las espaldas, lo helaba nor de- 
trás, mientras que por delante el calor 
de la máquina resultábale insopor- 
table. E 
Corría el tren ruidosamente a través 
de los campos sumergidos en la obscuri- 
dad; el silbato largo de la locomotora 


volaba sobre ellos; bajo la bóveda estre-. 


llada, el eco repetíalo cada vez más dis- 
tante; apenas distinguíase la forma 
fantástica de los montes cercanos a la 
vía. 
- El foguista hizo funcionar el inyector, 
sacó agua de la caldera, sirviéndose de 
la manga, y preguntó: 

— ¿Tomamos te, socio? CE 

— Como quieras. — Dejó su sitio y 
miró el hogar, luego los vidrios nivel, el 


manómetro. — Hay que cargar el fuego, 


fuego; una clari- 


«puerta del hogar y la arrojó al fuego. 


_jóse por éste, tendió las manos hacia el 


MO... 


y pala, abrió la , 


la y el ténder; 


comenzó a echar carbón. Rodolfo prepa- 
raba el te: en medio de la obscuridad 
de la noche, parecían dos seres sobre. 
naturales envueltos en una inmensa 
llama. 

Pasaron varias estaciones sin detener» 
se; al pasar por delante de ellas, Ma- 
cuar sacaba medio cuerpo afuera, aga 
chábase y extendía el brazo, embocán- 
dolo en el arco donde recogía “la vía 
libre”. 

Después apresuraba la marcha del 
tren en una obcecación dominante da 
An distancias, de devorar kilóme- 
TOS. 

Serían las veinticuatro cuando detuvo 
la máquina frente al depósito de agua, 
colocado al extremo del andén de ung 
estación solitaria y casi sin luces. a 
“auxiliar”, al lado de la campana, y 
pd sentado en unos bultos, aguarda- 

an con los ojos cargados de sueño la 
partida del tren. 

Rodolfo tomó la aceitera y el farol, 
e iba a saltar a tierra, cuando vió a 
César que subía a la máquina. 

— ¿Qué tal, Macuar? Parece que vie- 
nes corriendo bien. 

— Pienso llegar en hora. 

El inspector sonrió. 

— Sin embargo, te has estado quejan- 
do que la máquina no responde. 

— Sí, las vá.vulas de distribución no 
me convencen; trabajan mal. 

.— Las observaré durante el resto del 
viaje. 

— ¿Piensa venir en la máquina? 

— Sí. 

César púsose a observar el frente; a 
sus espaldas, Rodolfo, estremecido por 
una siniestra idea, arrugaba ferozmen= 
te el entrecejo. Oía la voz del odto. 
amordazada hasta entonces por su yo? 
consciente, racional , instigarlo al erf. 
men. ¡Mátalo! ¡Nadie lo sabrá! ¡Lí- 
brate de éll La herencia atávica del 
hombre primitivo renacía en Macuar; se 
abultaron aun más las arrugas del en- 
trecejo, apretó las mandíbulas con fie- 
reza felina, vió todo rojo, sintió como un 
deseo voluptuoso de matar, y las córneas :3 
se le llenaron de sangre. Vaciló. E 

El fogonero, en la parte trasera del 
ténder, puesto en cuclillas, retenía la 
manga de agua mientras se llenaba el 
tanque. Un segundo, dos, y... 4 

Súbitamente, Ródolfo asió la maza de 
partir carbón, alzó:a en los aires y la 
descargó en la cabeza del inspector. El 
golpe, recibido en plena nuca, derribó 
a César; cayó como un bulto, inerte, ex- : 
halando un débil quejido. Macuar. inde- 
ciso, permaneció un instante con la ma- 
za en la mano. Luego abrió la contras 


Ante el peligro que descubrieran el a E 
sinato, un aluvión de ideas salvadoras le 
atravesó la mente. Era necesario sacar 
aquel cuerpo de allí; su crimen debía 
quedar impune. Rápidamente, eserutó con | 
la mirada su alrededor. De un lado de | 
la máquina, el peón que tenía a su carga | 
la columna de agua conversaba con el 
foguista; del otro no había nadie. Ba- E 


cuerpo de César y lo arrastró hacia fue-. 
ra; cargó con él como si fuera un fardo 
y fué a depositarlo con la cabeza enei- 
ma de los rieles, treinta metros más ade= 
lante de donde estaba detenido el trer 
Cuando regresó, el foguista largaba 
manga. Rodolfo sentía una opresión 
decible en el pecho. Preguntó con vi 
ronca. pe 
— ¿Está lleno el tanque? , 
“—8$Sí, socio...» . ; 
Un peón se le acercó para entre 
“la vía libre”; él tembló como si fue 
a acusarle; oyó el “toque de campana, 
luego el silbato de los guardas dando la 
orden de partida, y abrió el regulador. 
Un sudor frío le corría por la frente 
cerró los ojos; estaba inmensamente 
:Jido, le pareció sentir bajo las ruca 
el “crac, crac” del cuerpo que se desha= > 
cía, y un frío lacerante, un frío espan- 
toso le corrió por la medula espinal... 
Al día siguiente, al regresar a su ea 
sa, dijo a su esposa: e 
— Anoche arrollé a César con el t 
La policía cree que se trata de un 
cidio o de un accidente. Yo creo lo ! 


Marta no dijo nada; acababa de de 
eubrir en los ojos de Rodolfo algo tan si- 
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AN. (COIMERE IMA AA ve POLVO Goo DO FOREMO 7 
ON ¿y DENTRO ENCONTRAR RÁ conTODA SEGURIDAD 


“Uno PRECIOSA ALHAJA 
| 


Aros Anillos Collares, Prendedares Pujeras Pendanti ete 


| $ 475.000 


SE HAN DISTRIBUIDO En ARTÍÓN CAS ALHAJAS 
- OMILARES A AD QUE SE VENDEN LN LAS 
GRANDES JOVEKIAO 4 $ 5.P 10 y LO 


“FIOREHMIO” 


ES El PRIMERO, ÚNICO POLVO GRASOSO 
.QUE OBSEQUIA DE INMEDIATO CON UNA 
ALHAJA PUES TODAS LAS CAJAS 
SIN ENCEPOON CONTIENEN ea REGALO 


| - DE LOS POLVOS GRASOSOS El MÁS PURO 
ey MEJOR PERFUMADO 


A ZA 550 


Das en todas parres 
-PoLvoS GRASOSOS 


FIORE MIO” 


“FIORE MIO” ES EL REY | 


¡como Federico es 


¡que le envié por 


«alquiler por él? 


E ontra el | mal humor 


FRESCURA 


Un mendigo llama a una puerta. 

— ¿Qué desea? — le pregunta la due- 
ña de casa, acudiendo. 

— Señora, ¿podría darme usted un 
pedazo de género que pueda servir para 
un remiendo y una aguja con hilo? 

La señora se lo' trae, y el mendigo 
añade: 

— Ya que es usted tan buena, seño- 
ra, ¿podría darme ahora un traje en que 
poder colocar este remiendo? 


EN EL RESTAURANT , 

— Diga, mozo, ¿por qué recomienda 

usted a todos los clientes las albóndigas? 

— Porque son de hace cuatro días, y 

si no se las comen los clientes nos las 
van a dar a nosotros. 


EN LA REDAC- 
0 CIÓN 
El poeta infor- 
tunado.-—¿Ha uti- * 
lizado usted algo de 
las colaboraciones 


favor de darme un pedacito de género 
claro para un remiendo. ' 

— Dile a tu mamá — le responde la 
vecina — que no me da la gana de dár- 
selo..., que si lo quiere más claro! 


EL TIEMPO DE AMAR 
Un profesor'distinguido 
le preguntó a un escolar: 
— Diga, ¿qué tiempo es amar? 
— ¿Amar? 'Es tiempo perdido. 


EN EL ESTUDIO 


El pintor, — Para mí, el ideal es el 
orden corintio. 

El crítico. Es cuestión de gusto; 
el mío está en el orden jónico. 

El nuevo rico. — Respetables sus opi- 
ERES pero yo prefiero el orden pú- 
lico 


ENTRE AMIGAS 

—El jueves te 
vien el cine Li- 
bertad muy amar- 
«teladita con un 
mozo rubio, alto... 

— ¿Era rubio y 


¡MUCHA 
SUERTE! . 
La' futura sue- 
era. — Le aseguro 
a usted, Fernando, 
que si llegara a sa- 
carme la grande, 
me moriría de la 
impresión. 
El futuro yerno. 
— Pues... le de- 
seo mucha suerte. 


ALQUILER 
MÓDICO 
La visita.—¡ Es- 
taréis encantados 
con este piso! 
¿Cuánto pagáis de 


La dueña de ca- 
sa. — No mucho. 


muy amigo del 
dueño de la casa, 
sólo le ha subido el doble de lo que 
pagaban antes. 

La visita. — ¡Qué suerte tratar con 
una persona tan considerada! 


EN EL CEMENTERIO 


— Aquí yace una señora Es 
que, tuvo fina tijera. 

— ¿Fué modista o costurera? 
— No, _señor; pan 


COMENTARIO i 


—- ¿Has visto? — dice un seudoactor 
a otro.— El empresario ha pagado a 
todos los artistas menos al que hace los 
papeles de traidor. ¿Tú te explicas por, 
qué? 

— Sí. Lo hace para tener más éxito 


“de público. Ese” actor, cuando está eno- 


jado, interpreta acia] su papel. 


DAR P PIE 


El novio. — Qué pálida estás hoy, 
Margarita! 

Ella, — Pues, en bn mano está el ha- 
cerme enrojecer. 


PIES Y MULETAS 


A un tullido dijo Inés, 
con el semblante severo: 
'— En mi casa, caballero, 
no me ponga más los pies. 
— Son sus razones discretas — 
dijo el tullido al instante, — 
por lo cual, en adelante, 
PRMUrE sólo mis muletas. 


ds ¡MÁS CLARO! 


Un chico va a casa de una vecina 
, por encargo de su madre: 
— Dice mi coi ea hacer el 


AZ 


La víctima (supersticiosa).—j¡Menos mal que 
no es el número 13! 


correo? “alto? Pues no me 
h El' «redactor de fijé. 

a revista. — Sí; 
- una estampilla que PREMIO 
llegó sin timbrar. ESCOLAR 


——¿Cuántos pre- 
mios te han dado 
en el colegio? 

—Uno menos 
que el año pasado. 

— ¿Y cuántos 
te dieron el año 
pasado? 

— Uno sólo. 


EL ABUELO 

Una compañía 
de pésimos  cómi- 
cos, en su jira por 
los pueblos del in- 
terior, en uno de 


sentación repre- 
sentando un dra- 
ma espeluznante, 
titulado “El Abue- 
lo”, cuyo protago- 
nista era un: octo- 
genario, . 

Al' terminar el 
primer acto el ofi- 
cial de policía del pueblo se presentó en 
el escenario dispuesto a arrestar al di- 
rector de la compañía. 

— ¿Arrestado yo? ¿Por qué?—pro- 
testó ¡alarmadísimo el pobre hombre. 

—Pues... ¡porque es una crueldad 


: que hagan ustedes trabajar a un pobre 


hombre tan viejo! 


¡POR SI ACASO! 


- —Con pies de plomo Ramón 
va siempre a toda cuestión, 
:— Pues, si eso es cierto, Miguel, 
-no-iré en mi vida con él 
por temor a un pisotón. 
f 


MÁS GORDO 


— ¡Caramba! ¡Lo encuentro a usted 
algo raro! ¿De donde viene? - 

— Del restaurant..., de comer algo... 

— ¡Ah; eso es! Lo encuentro a. usted 
más gordo: que esta mañana. 


INGRATITUD / 


. La esposa, recriminando. a su marido. 
— ¿De modo. que te, niegas a comprar 
me el collar de brillantes de doce mil 
pesos que te pedí? ¡Ingrato! Pero no 
importa; yo me vengaré de ti no lleván- 
dote flores a la tumba cuando te 


mueras. 


CADENAS 


“Un desertor de presidio 
le dijo a un hombre de bien: 

— No va. usted poco OE S 
con cadena de “dublé”. - a 
Y el otro le contestó: 

— Para cadenas usted,  : 
quese ha subido al chaleco 

la eS llevaba pon pies. 


eMos hizo su pre- . 


FUNDACIÓN 
ei Instituto Na- 
cional de Niñas 
Sordomudas, cu- 
ya eficaz labor 
desarrollada du- 
rante este cuar- 
to de siglo me- 
rece los más 
vivos plácemes. 
Con tal motivo, 
E se rindió un elo- 
cuente homena- 
je a la memoria 
de su fundador, 
el doctor Osval- 
do Magnasco, 
| colocándose una 
¡ placa de bronce, 
| que perpetúa su 
nombre, en el ce- 
| menterio del 
h Norte, Esta fo- 
j tografía mues- 
| tra el momento 
M en que fué des- 
| cubierta la men- 
] cionada placa, 
| en presentia de 
fl las alumnas del 
ll establecimiento 
Ú y crecida concu- 
! rrencia 


j ALUMNAS GRADUA- 
$ DAS en la escuela nor- 
] mal anexa al Instituto 
ii Nacional de Niñas 
| Sordomudas, a quie- 
nes el ministro 
de Instrucción 
Pública, doctor 
Sagarna, hizo 
en acto público 
la entrega de 
| sus diplomas 
p respectivos, des- 
! pués de dirigirle 
| la palabra 


EN LA RECO- 

LETA se honró 

la memoria del 

gran juriscon- 

sulto colombiano 

Florentino Gon- 

zález, colocando- 

se una placa de 

bronce sobre la 

tumba que guarda 

us restos. El señor , 

| cdo e ÉSTA ES LA ÚLTIMA MODA PARA AUTOMOVILISTAS EN NORTE 
nombre del Ateneo Hispa- , AMÉRICA: llevar el retrato de la novia o el novio, o en su defecto, el de la 
no Americano, leyendo el A actriz o actor favorito, en la parte delantera del automóvil. Esta señorita ha 
liseurso alusivo al acto 4 sido una de las primeras en adoptar la curiosa. moda 

% GONZÁLEZ E INTERNACIONAL “FU SoeFLA 


FOTOS CABADA, 


Mundo HRGORÍTO $ 
y 
| Otro club de niños 
jardineros ha sido 
j E El 
inaugurado en 
| Buenos Aires 
j 
1 
ll 4p 
” 
ACABA DE SER INAUGURADO EN EL BARRIO - / : 
CAFFERATA otro club de niños jardineros, bajo el R ! ps A io lo 
patrocinio de la Dirección de Plazas y Paseos, He E á : S CÉSPED RECIÉN COLOCADOS. Obsér- 
aquí al más pequeño de ellos ““punteando” la tierra vese con qué cuidado ES EE de su regadera 
A E DA NS s ra s a 
BAJO LA DI- 
RECCIÓN DE 
UN TÉCNICO. 
niñas y niños j ) 
aprenden . . d) 


amar los 
jardines 
viendo el 
trabajo que 
cuesta: cul- 
tivarlos y 
empleando | (8 - YY y ] 
práctica- q” : mM SE E NA . as , 
mente sus . PAYA á 0 
energías en 
s trazar los 
! » : ; á Mijcanteros 
: : que luego serán 
el deleite de los 
paseantes 


LLEGADA 
FRDEL BATA- 
LLÓN DE PE- 
QUEÑOS JARDI- 
NEROS al lugar 
del trabajo. Esgri- 
miendo rastrillos y 
palas, alegremente 
se disponen a ba- 
jar del carro mu- 
nicipal que los con- Sy 
dujo. La algazara 


EN PLE- 
NA TA- 

REA. Aquí * 
, los vemos 
Mi transporta ndo 
en carretilla 
al los fragmentos 
il de césped, que 
h luego, unidos 
mi entre sí, for- 
E marán un bo- 


ñ 
pS cantero. ; =P a R - dd : | : E! | delos chicos al dar- 
ay que ver : : l ; a : = :  ) l.| se por inaugurado 


el entusiasmo . He 4 Y E AA; * , , ; A | el nuevo club fué 
con que estos , í 3 ; A indescriptible, ex- 
niños empuñán teriorizando su jú- 
las A bilo de las más pin- 
tas de jardine- torescas maneras 
ría. Es para 


ellos el mejor | |< ¿id > E : id ME 1 2% 

de los juegos, : 8 4 : - ' ; ' la SL ; " y : : 

y, sin duda, es | | o eN 3 E y 4 0 : , de Ml | e AQUÍ APA- 

así, porque es- | |% ' pu A 7 q e E EA RECEN, 

ta tarea que||M . FAR A : LE El: De ps. : A EN 7 hi CON SUS 

realizan de | ¡Ms , : z ' de sl A AA 8 l NOBLES  AR- 

buena volun- | ' , e . ”“ E E ; hw. MAS DE COM- 

tad los aparta $ , e $ 3 e > BATE, posando 
g > ? po , á > qe ante nuestro fo- 


de las diversio- 
nes peligrosas 
de la calle 


tógrafo, poco 
después de ha- 
berles entregado 
los utensilios. de 
labor. Entre 
ellos se ven al- 
: : . P. 3 4 > " ; a E 3 gunas de las 

H : k : , ra ; e P , la EE . , personas que hi 
. ) : ; tienen a su car- 

FOTO GONZÁLEZ ramos : . 2 ACNE e E z . ; ys - e 5 go la dirección 

: = y vigilancia de 

los jardineritos 


4» 


UAULO IRQGENAAVO > a) 
A A A ON + 
--z-lf€f--- <A XA AAA  —_ -__—___ DjespPuÉs de la langosta y .0s “frankfurters”, la orquesta 
1] ' 


bicopopular. No hay nada ni nadie que le quite a esta 

| de j “ ¡ ] E ; :l derecho de integrar con aquellas la formidable trilogía de la | 

1 a piaga tipicoorquestal ¿n las playas montev1 eanas ! agas inextinguibles y recalcitrantes que en Montevideo han |! 
A t i 


, os 4 Í do, hasta hoy, momento culminante de la estación balneario- j 
cor 3 R H Cc H urfísticocarnavalesca que durante el estío caracteriza a la me- ! 
4 €_—_——__——____ trópoli que, además del Cerro, también, y para no irle en zaga 


| 1 la pampa misteriosa, tiene su ombú corpulento y legendario | 
allá por los Pocitos, semejante a un gigantesco “barítono”, de 
facción constante e irrelevable en la avenida España. 

Pero la plaga tipicoorquestal, que, como la langosta a los 
sembrados, se viene comiendo la paciencia y el sentido auditivo 
de las gentes de Montevideo, ha sentado sus reales en las playas, 
pura y exclusivamente. j 

¡Y hay que ver cómo se reproducen! Ni la langosta ni los mil 
y pico de revendedores ambulantes de chorizos más o menos 
alemanes, se multiplican con tan alarmante facilidad. Pero esto 
de la multiplicación no sería nada, a no mediar el riesgo gra- 
vísimo de la conmoción cerebral a que nos exponen a diario los 
quince shimmys, veinte tangos y catorce maxixas y fox-trotes 
que hienden los aires al unísono y en mortal competencia de 
sonoridades a que se lanzan las “típicas” playeras. 

Por algo dijo Napoleón que la música era... lo que Napoleón 
dijo. ¡Si hasta se asegura por ahí que las “típicas”, “jazz- 
band”, etc., que es lo que ahora se oye, fué un invento ante- 
rior a Waterloo! Y la verdad es que no hay que pensar mucho 
para llegar a la convicción de que debe haber algo de cierto en 
la afirmación. 

Menos mal que el bandoneón salva en parte los prestigios de 
esa especie musical. Las cadencias rezongonas del fuelle ate- 
núan en algo esa desesperanza irremediable que se nos mete en 
el alma a cada golpe de batería o resoplido bronco del pistón de 
vara, o un pasaje de uña por el maltrecho teclado. 

¡Es horrible! 

Pero la gente sigue a las “típicas” por donde quiera que las 
“típicas” vayan. 

Y corea, y aplaude, y pide bis. 

El bar o quiosco playeros que no se vea favorecido por el 
concurso de un conjunto musical de ésos, no vive ni aunque 
obsequie con un cajón de champagne a cada parroquiano. 

La plaga playera de la orquesta típica manda, y no hay mor- 
tal capaz de resistir a sus feroces embates armopiosos. 

Que sufran los tímpanos y callen los quejosos, que la “típica” 
va a ejecutarnos algo... 

Y nos ejecutará no más, aunque se resistan los melómanos 
irreconciliables con la música popular. 

¡Qué le vamos a hacer!... 


Montevideo, enero de 1925. 


TODAVÍA QUEDAN AL- 
GUNOS tañedores de gui- 

tarra por estas playas, 

donde imperan la “jazz- 
band” y la “orquesta típica”. 
Son los últimos sobrevivien- 
tes de la implacable moda 
de todo lo que no es nativo 


EN LA PLA- 3» 
YA DE CA- 
RRASCO se yergue 
esta bonita obra es- 
cultórica, titulada “El j 
Sueño”. Como es de 
mármol, está exenta 
del tormento “típicó- 
orquestal” 


UNA “JAZZ-BAND”, 
> la emperatriz de las 
orquestas actuales. 
Mucho ruido, 
mucha contorsión 
grotesca de los 
músicos y abun- 
dancia de gritos 
y silbidos: esta es 
; la música que 
m0 tan bien rima con' 
el espíritu de la 
época actual 


4 


NO FAL. »»—> 
TA TAM- 


POCO LA OR- 
QUESTA IN- 
FANTIL, cuya 
directora es una 
mujer que, como 
la popular “Pa- 
quita””, de esta 
capital, arranca 
quejumbres al 
bandoneón y hace 
las delicias de los 
amantes del tan- 
go sensual y sen- 
timental al pro-: 


NO SON POCOS LOS CLIENTES DE ESTOS BARES AL AIRE LIBRE 
que, silbando, como este joven de sombrero echado sobre la nuca, llevan 
el compás de la “orquesta con batería”. El tormento, entonces, es de una 


mar. 


ASIA, 


NUESTRO PRIMER 
MANDATARIO HA 
SIDO HONRADO CON 
LA ORDEN DEL CRI- 
SANTEMO, cuya insig- 
nia le fué entregada por 
el embajador del Japón 
ante nuestra República, 
Rokuro Moroi. La cere- 
monia se realizó en la 
Casa Rosada, siendo 
presenciada por nume- 
rosos diplomáticos, altos 
funcionarios y milita- 
res. Esta fotografía re- 
produce al embajador 
Japonés y lós primeros 
secretarios de la lega- 
ción, todos ellos lucien- 
do su uniforme de di- 
plomáticos, poco des- 
pués de realizada la 
ceremonia 


¿SABE EL LECTOR 
DÓNDE ESTÁ ESTA 
GRUESA PIEDRA que, 
ostenta el nombre de 
uno de los que fueron 
nuestros más grandes 
repúblicos? Pues en la 
misma plaza de Mayo, 
perdida, olvidada de to- 
dos... Se colocó hace 
años, con la piedra fun- 
damental del monumen- 
to..., que todavía no se 
ha comenzado a hacer... 
Esta incuria nos conde- 
na a todos por igual 


LA MUNICIPALIDAD 
DEMOLIÓ, HACE 
TIEMPO, parte del edi- 
ficio de la calle Rivada- 
via y Medrano, por es- 
tar fuera de línea. Pero 
la demolición fué hecha 
a medias, como lo de- 
muestra esta fotogra- 
fía, en la que puede 
verse una rinconada an- 
tiestética y no se sa- 
be, al fin, cuál de las 
dos paredes es la que. 
está a nivel. Además, 
¿hasta cuándo ha de to- 
lerarse este espectáculo" 


G) 


| 


AMTIZO IRGONUNO 


LA FALTA DE BANCOS DONDE SENTARSE ha ¡$3 UNA PRUEBA MÁS DE LA BUENA ARMONÍA 
dado a nuestra plaza de Mayo, no el carácter de solaz | que reina entre los gobiernos extranjeros y el de nues- 
y descanso que un jardín público debería tener, sino WW4Y tro país acaba de darse últimamente,. presentando sus 
el de un inhospitalario lugar que las gentes atraviesan¿| 7 credenciales el nuevo ministro de Noruega, señor Jak- 
por ineludible necesidad po DN hellin, quien manifestó al doctor Alvear el propósito 

de vincular aun más estrechamente ambos países 


CON LA INESPERADA LLEGADA DE LOS VALIENTES AVIADORES FRANCESES, que acababan de cum- 
plir su notable “raid Río de Janeiro-Buenos Aires, la demostración que el Aero Club Argentino brindaba a nuestro 
compatriota Hillcoat adquirió una doble significación de homenaje, alterándose el orden de la ra de la mesa, 
¿en la que, rodeando al presidente de la institución antedicha, doctor Aldao, se colocaron los pilotos recién llegados y 
el obsequiado. El brindis del doctor Aldao, haciendo el elogio de la proeza de Hillcoat, se hizo extensivo a la hazaña 


de los bravos hijos de Francia 


CUENTA CON LOCAL 
PROPIO LA PROGRE- 
SISTA ASOCIACIÓN 
AMATEURS DE 
FOOTBALL, cuya 
inauguración ha sido 
hecha recientemente, 
celebrándose con un ani- 
mado “lunch”, del que 
participaron numerosos 
representantes del de- 
porte y periodismo ar- 
gentinos. Nuestro gra- 
bado reproduce parte 
de la concurrencia que 
asistió a la fiesta inau-. 
: gural 


¡RIEGUE SU ÁRBOL, 
SEÑORA! es, actual- 
mente, la palabra de 
orden, para las buenas 
amas de casa que viven 
en calles arboladas. To- 
do el mundo, chicos y 
grandes, pobres y ricos, 
deberían aunar sus es- 
fuerzos para conservar 
los árboles, que junto a 
los pájaros, a las flores 
y a los niños, hacen de 
la vida una cosa menos 
triste y más llevadera 


FOTO LOUZÁN, GONZÁLEZ Y PADILLA 


ESTA ES LA FA- 
CHADA DEL A¡M- 
PLIO EDIFICIO DE 
PROPIEDAD DE LA 
ASOCIACIÓN AMA- 
TEURS. Pocas institu- 
ciones de aficionados de 
football del mundo po- 
seen un local como éste, 
lo que evidencia una 
vez más cómo se ha des- 
arrollado brillantemen- 
te este juego entre nos- 
otros y cómo el público 
ha apoyado con eficacia 
la vida del football, 
muchas veces pagando 
entradas por demás ex- 


_cesivas para presenciar 


los partidos 


ANO HYEGEIETIO 


LA FINAL DEL CAMPEONATO 

DE HURLING constituyó un in- %: 
teresante encuentro que fué “' 

presenciado por: numerosos 

aficionados. Este .es el 

equipo a Boys”, 

que venció al de “Mer- 

; cedes” 


REÑIDO EN- 

y TREVERO en 

y el que el back 
Al -de “Mercedes” 
ik fué golpeado ac- 
yl cidentalmente en 
bi un ojo, cuando 
ul “defendía su valla 
Ei que amenazaba 
Mi ser vencida bajo 
el rudo ataque: 
de los adversarios 
RA RITA 
UN CAsa- > 
MIENTO EN LA 
PENITENCIA- 
RÍA de Rosario. 
AÑ .El penado D. Fe- 
sl rreyra acaba de 
yl contraer enlace 
Ma con la señorita 
Ho Rosa Quevedo, 
e acto que por sus 
Al circunstancias es- 
e peciales suscitó 
"5 muchos comenta- 
ns rios en la ciudad 


en rosarina. Esta fo- 
tografía muestra 


COLOCACIÓN DE LA PIEDRA FUNDAMENTAL para el nuevo 
edificio de la Federación Agraria Argentina, de Rosario. Autorida- 
des de- esta. ciudad y el presidente de la Federación 


l CURIOSA! ' 


MANERA 


"DE VERIFI- 


CAR si hay 
un número 
exacto de ju- 
gadores. Los 
capitanes 
de los équi- 
pos, forman- 
do un arco, 
van contan- 
do a sus hom- 
bres antes de 
iniciarse el 
partido 


> 


nd A a RODEANDO A LOS NOVIOS CASADOS EN LA PENITENCIARÍA DE ROSA- 
ria y Pp Le e ca =9 : RIO, aparecen: aquí los padrinos y la concurrencia que presenció el original enlace. 
4 A muchos penados se les permitió también presenciar la ceremonia, como lo re- 
: produce este grabado 


FOTO MARTÍN SONZÁ 


AMUNZO HEGONRÍATIS 


> 
y 
A 

DESPUÉS DE UN BAÑO AGITADO por el fuerte reflujo, y con UN FUTURO TIRABOSCHI. El más jo- 

el dire tonificante de la playa, no se puede esperar hasta la hora ven de los que, en la playa Bristol, se 

del almuerzo para acallar el apetito: ¡qué oportunos llegan en- animan a desafiar la violencia de las olas 

tonces los improvisados sandwiches caseros! 
| 


UNA DE 


ENTRE ONCE Y DOGE. Un poco de conver- 
LAS TAN- ; sación en la playa; proyectos de paseos y de 
TAS ONDINAS CRIOLLAS, que sólo puede bailes; lectura de los diarios del día anterior; 
envidiar a las de Mack Sennett la poca ropa 


una joven de lacia melenita meditando... 


7 .. 


cid q 


¿7 


Hits Mad í TÍ ' [ ñ va 


“LA RONDA CATONGA”, 


> 


de los bañistas jóvenes, que todavía no conocen las inquietudes 
“de un “flirt” en el Ocean Club, ni las dolorosas experiencias del “Treinta y cuarenta”; pero 
- para los cuales todo es'agua, sol y aire. 


PADRE ORGULLOSO que, a la hora del baño, 
sueña que su vástago será campeón de “baske 
ball” y de natación, para que no terminen los 

Dumas, Garramendys y Macieles 


A rn. A 


A 
1Yres... 


A 


Las últimas inundaciones en 5 


uenos A 


MÁS DE CIN? 
CUENTA ¿ 
¡ CENTÍMETROS fué la altura que adquirió NN 
. el agua, durante la última inundación, en la 

calle B. Mitre y Yatay. El tranvía Lacroze, 

que aparece en el fondo de esta fotografía, 
se vió obligado a tac ao durante varias 
i oras 


LA EMPRESA ANGLO-ARGENTI- 

NA levantó hace tiempo las vías, for- ] 
mando una especie de puente, en la 
calle Río de Janeiro, entre Chubut y. 
Ramos Mejía. Esta medida ha sido 
inútil: el agua cubrió en gran parte los, 
rieles, y detuvo los tranvías 


ESTA VISTA PERTENECE AL BA- 
RRIO DE LA BOCA, cuyos vecinos 
fueron bloqueados por la inun- 
dación durante muchas horas, 
empleándose en algunas casas 
los servicios de los bomberos 


NO ES UNA LA- 
l GUNA, sino la 
É DET de Canning. 
“y Castillo lo que re- 
-presenta este graba- 
do, donde se ve a 
un núcleo de chicos 
del barrio que apro- 
vechan la ocasión 
para bañarse y ha- 
cer ensayos de na- 1 
tación al aire libre 


<<“ EN TRIUNVI- pl 

RATO y Frias 13 
“hay un puente para pe 
transeúntes, que fué * f 
materialmente asal- | 
tado. Mujeres y 
hombres se apiña- b] 
ban para pasar por ' 
él, en tanto el agua e 
iba creciendo cada 


LA CALLE YATAY, por donde antaño corría un arroyo que 
ahora ha sido bdo” en cuanto caen cuatro gotas quiere 
volver a ser lo que fué, sobre todo desde Rivadavia hasta Díaz vez más, hasta que 
| Vélez, donde más que arroyo parece un verdadero río el tráfico quedó p:- | 
Ni 3 : ralizado 

y EDTO GONZALEZ | 


La vida en broma 


AMUMIULO IRQGONÍLIUS 
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María, ¿no te lo decía yo? Tu automóvil es diferente, 


como que tiene el volante afuera, 


La nena. — Tío, ¿para qué sales a cazar con 
un perro? ¿Tienes miedo de las liebres? 


Ella. — Vamos a cambiar de asiento. Aquí no 
hay ninguna sombra. E Z É 

z Él. — Me extraña, querida; aquí se está muy 
bien. 


El padre. Eee ¿No tienen vergiienza de ir al 


cine sin haberse lavado la cara 


El e qué? Si no hay lun. 


El. — Hace más de una (semen El pescador aficionado, siguiendo su costumbre de exage- 
que quiero hacerte una pregunta. * rarlo todo, h 
z a.—Pues, hazla; hace ya me- su nacimiento. DN 


ses que tengo la suntestapida -pre= 
Para , ; es 


El señor López (después de un ac- 
cidente ferroviario). — ¿Dónde esta- 
mos, Dios mío? 

El guarda. — Estamos en u 
to de la madona, señor. 


EL VAGO CRÓNICO 


FRAN 
SUE 


La mujer. — ¿Y? ¿No ibas a lustrar los pisos? 
uve que dejar ese trabajo. Las manos me 


Í _temblaban de tal manera... Va_a romper el ba 
La mujer. — Bueno. Entonces batí los huevos para la tortilla, N 


El hermano.—No te permito 


que hables de esa manera. Yo — ¿Por qué me miras? : 
ho soy papá, ¿entiendes? . d j é 


bla a sus amigos de su primogénito el día de 


El señor García. — Es extraordina- El caballero antiguo. — No se asuste, niña; soy un 
ria la cantidad de dinero que ganan simple vendedor de la célebre pasta “Sacabrill”, excelen- 
los boxeadores. No sé por qué no se te para limpiar y pulir metales. 
me ocurrió hacerme pugilista, en vez 
de tenedor de libros. 


¡ Atl 


lA 


— Abuelito, ¿estuviste en el arca? 
— ¿En el arca? ¿Te has vuelto loca? 
— Entonces ¿por qué no te ahogaste? 


El muchacho.—No se alarme, señora. Este pi= 
chicho no come carne cruda. 


> y 
El recién od y hace usted, hombre? 
El changador. — No tenga miedo, Siempre de- 
jo caer los baules con fuerza, para que la gento 

se dé cuenta de que son pesados, 3 


—Papá dice que se ha hecho ue > 
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Los hombres de personalidad 


cios. 


salud perfecta. 


inagotable virilidad. 


LIONEL 
STRONGFORT 
El Hombre Perfecta 


STRONGFORT INSTITUTE 


aunericano, 


confidencialmente informes sobre ellas. 
Afecciones de la piel ,..Debilidad sexual 
Anemia 
Asma 


»». Desarrollo muscular 


PERSONALIDAD MAGNETICA 


Nunca es tarde 


. Si pertenece usted al grupo de los decepcionados, enfermos, 
impotentes; si se siente usted como un verdadero escombro 
humano, sírvase escucharme, pues para usted tengo una voz , 
de consuelo y esperanza. 


El STRONGFORTISMO 


La moderna ciencia de la Salud y de la Fuerza le dará vi- 
gor y potencia sexual; le desarrollará sus músculos; le con- 
vertirá, en fin, en un hombre perfectamente saludable, que 
bien podrá sentirse orgulloso de sí mismo y cuya presencia 
causará la mejor impresión en todas partes. 


Un obsequio 


«.Deformidad fisica(cuál) 


... Aumento de talla  ...Desórdenes femeninos 
] --Barros »». Delgadez 
Ú »»-Biliosidad .» Diabetes 


»=»Dolor de cabeza 
«Enfermedades del 
estó mago 


" . Caída del cabello 
+». Catarros 
»» Corazón dóbil 


Nombre 


Prnenarsrnar.... 


Si USTED 


- PRANO tendrá que recurrir a la 


Si USTED 


yen tales, 


gratuita y reservadamente. 


HEIDIS/N 


absoluta. 


tamiento de una blenorragia aguda. 


"Llene este cupón y envíelo a los deposita- 
rios exclusivos en la República Argentina: 


HEIDISAN se vende en todas las farmacias 
NUNCA acepte substitutos 


Único fabricante : - 


Kontor pharmaz. Próparate 
Friedrich Heidemann, Bremen (Alemania) 


He marcado con una X las materias en que estoy interesado. 


Sr, Lionel Strongfort, 6225 Strongfort Institute, Newark, New Jorsey, E. U. A. 


"Tenga la amabilidad de enviarme su libro, “Promoción y 
y Energía Mental”, para cuyo franqueo incluyo estampillas equivalentes a 10 centavos oro 


«Enfermedades venéreas ...Neurastenta 


magnética son los que triunfan en todos 
los órdenes de la vida, ya en los círculos sociales, ya en los de los nego- 
Para poseer tan valioso atractivo, es indispensablé te- 
ner un cuerpo simétricamente desarrollado y vigoroso y una 


¿Quién presta atención a un ser enteco, débil, de aspecto 
enfermizo, cuya mirada expresa una infinita tristeza y cuyo 
cutis amarillento habla elocuentemente de pasados excesos? 
En cambio, a todos inspira admiración y simpatía la presen- 
cia de un hombre de arrogante figura, fuerte, de mirada ex- 
presiva, de tez sonrosada, rebosante de salud y sugerente de 


Mi obra, “Promoción y Conservación de la Salud, Fuerza y 
Energía Mental”, le explicará suscintamente qué es y en qué 
consiste el SERONGFORTISMO. 
que aparece en esta página, acompañado de 10 centavos en 
“estampillas para el franqueo, y tendré verdadero placer en 
remitirle un ejemplar gratis de mi libro. 


LIONEL STRONGFORT 


' ESPECIALISTA EN PERFECCION FISICA Y SALUD 
Establecido en 1895 
E e a e  DÓNtOse. pOr aquí 


NEWARK, NEW JERSEY, E.U.A. 


Conservación de la Salud, Fuerza 


Sírvase darme gratuita y 


»»-Estreñimiento »»» Obesidad 
»--Felicidad conyugal »»» Paludismo 
Gran fuerza «Parto feliz 

.»» Hábitos secretos »..Pérdidas seminales 
+.» Hernia »...Pulmones débiles 


.- Impotencia 
Mala memoria 
»»»Nozviosidad 


Combinación HEIDISA 
: (ANTIBLENORRAGICA) 
LA ULTIMA PALABRA DE LA CIENCIA ALEMANA 


sus peligros y el 


HEIDISAN nunca produce la estrechez uretral. 
Precios de venta en la Capital: Inyección, $ 6.—. Pildoras, $ 3.60. Varitas, $ 4.20 


Señores P. Soldati k Cía. 
Rivadavia, 2284, Dep. "H., Bs. Aires. 


Nombre ¿ooo sarcaccana. 
Dirección ... 


»». Reumatizmo 
».-Vista débil 


mejor modo 


Sírvanse remitirme el folleto 


que cada enfermo debe saber”. 


a. eoono. .shos.. 


(Escríbase con claridad) 


».Sangre impura 


está decidido de ser otra vez UN HOMBRE SANO al que la 
vida puede brindar todos los goces legítimos, TARDE: O TEM- 


es de aplicación fácil, de efectos rápidos y. seguros, de eficaci 


“Lo 


........... 


.oco..o 


Sírvase enviarme el cupón 


tiene interés en-ilustrarse sobre las enfermedades urinarias y 
de combatirlas, pida 
el interesantísimo folleto ilustrado “Lo que cada enfermo debe saber”, que se remite 


HEIDISAN es superior a cualquier remedio de su clase y es el tratamiento 
más económiico por la rap'dez y seguridad de su acción curativa. 
Un solo frasquito de gotas Heidisan alcanza para quince días y basta para el tra- 


¡ ellos confección alguna: le bastará re- 


Pochita se casa. — Y como toda linda 
novia o joven esposa en su feliz luna 
de miel, tiene Pochita finamente aguza- 
do el sentimiento de la coquetería. ¿Qué 
no hará Pochita para parecer agradable 
hoy a su novio, mañana a su joven espo- 
so? La novia 
pera a su pro- 
metido atavia- 
da con las más 
gentiles “toi- 
lettes” de 'ca- 
sa, en el afán 
de parecerle 
encantadora; 
la esposa, es- 
tudiará celosa-. 
mente todos log 
detalles de su 
tocado, para 
parecer a su 
maridito tanto 
o más seduc- 
tora en la vida 
íntima que en 
la vida de so- 
ciedad, donde 
conquistara su corazón. De suponer es 
el celo y el afán con que Pochita elegirá 
las prendas de uso dentro de casa. para 
no resultar vulgar y descuidada, el es- 
mero y refinamiento con que combinará 
sus tocados para mantener vivo el en- 
tusiasmo del compañero amado que le re- 
servó e! destino. 


Entre las prendas susceptibles de esta 
cuidadosa selección para Pochita, está 
la cofia de casa, que retiene sus cabellos 
y al mismo tiempo sirve de gracioso mar- 
co a su rostro. La elección de una cofia 
no es una cosa vulgar; porque la cofia 
en casa como el sombrero en la calle son 
las prendas que más afectan y alteran 
la gracia del rostro. ' 


Ir a una casa del ramo y encontrar 
una rica y elegante cofia que convenga 
y siente bien y adquirirla pagando por 
ella lo que sea, es cosa fácil. Lo que ya 
no lo es tanto y tiene seguramente mu- 
cho más mérito, es conseguir el mismo 
resultado sin salir de casa y con muchí- 
sima más economía. Y, sin embargo, esto 
último es también realizable en forma 
bastante sencilla y práctica. 

Pochita tendrá, seguramente, algunos 
trozos de encaje, algún retazo de tul o 
seda de fantasía. No necesita hacer con 


ducirlos a las dimensiones convenientes. 
El grabado le dará idea de cómo apli- 
cando graciosamente a su cabeza ese fi- 
no cuadrado de tela y fijándolo ingenio- 
samente al rodete con una cinta rococó 
o una guirnalda de rosetas de seda, ha- 
brá improvisado una cofia ideal por más 
de un concepto. 


Pochita en Mar del Plata. — Nuestra 
consecuente amiga hará este año, en 
compañía de su joven esposo, un viajé 
a Mar del Plata, donde se propone pro- 
longar su luna de miel acariciada por 
las brisas marinas y arrulladas por el 
esplendor social del bal- 
neario de moda. 

«Como es natural,- se 
preocupa estos días de 
sus “toilette” de viaje, 
y no hay idea que su 
sagaz espíritu no apro- 
veche discretamente, con 
tal de que sirvan para 
ayudarla a proveerse con 
un sentido práctico y ele- 
gante a la vez. 

Este criterio es el que 
corresponde a mujeres. 
de buen gusto y que a la 
par tienen un serio y 
prudente concepto de la 
economía que conviene 
siempre armonizar con 
aquella otra condición. 

Debe tenerse en cuen- 
ta que en las playas los 
cambios de temperatura 
suelen. ser frecuentes, 
súbitos y agudos, y de 
acuerdo con tal antece- EOS 
dente debe irse prevenido para contin- 
gencias tan opuestas, Un vestido ligero, - 


2 | vaporoso, que sentará a maravilla en. 


"CIAL. DE COLOR ANARANJADO, 


un día sereno, a pleno sol, sobre la ar- 
dorosa arena resultará comprometido, 
rada confortable, en una de esas tarde- 
citas muy frecuentes 
en los puertos de mar, 
en que un descenso re- 
pentino de la tempera-- 
tura sorprende 'a los 
veraneantes con una 
refrigerante e impe- 
tuosa brisa que obliga 
a recurrir a ciertos 
atavíos de media esta- 
ción discretamente in- 
cluídos en el bagaje. 

Para el primer caso, 
a Pochita le sentará 
muy bien un vestidito 
estival, vaporoso, ele- 
gante, de crepalga 
blanca, que figura, en 
esta página. La túnica 
fruncida a los costados, 
sobre un “fourreau” 
estrecho, compone un 
conjunto muy seduc- 
tor; y el corpiño liso 
tiene el atractivo del 
écharpe que lo acom- 
paña, que tiene una doble y real utilidad, 
pues así tendido afecta un adorno ele- 
gantísimo, y en caso necesario, el échar- 
pe corbata, enrollado graciosamente 
al cuello cumple sus funciones de con- 
fort. 

Para las horas de bajas temperatura 
el caso es más complicado, pues no re- 
sulta, en rigor, lo más “chic” recurrir 
a prendas de riguroso invierno, coma 
pieles, abrigos, etc., empleándolas sobre 
“toilette” de verano. Discreto y elegante 
es contar con vestidos a propósito para 
tales ccasiones; pero esto que puede pa- 
recer uneroso, puede reducirse también 
a extremos prácticos, que son los «que 
queremos estudiar y recomendar. 

Es el caso del vestido escocés de otro 
de los grabados que acompañan esta 
nota. Es un vestido de medio tiempo, cu- 


CONCERTOLA 
2-MAQUINAS PARLANTES 


TIÑA 
con 


y comprobará la superioridad de este colo- 
rante sobre todos sus similares. Posee 27 co- 
lores de moda, brillantes e inalterables. NO 
FALLA NUNCA. En farmacias a $ 0.80. 
¡Pida ROSEDAL! : 


PLACAS BRONCE 


Para. homenajes y grabadas para puertas. 
Chapas esmaltadas.—Sellos de goma 
PEDRO BARREIRO , 
Sáenz Peña, 153 - U. T, 0512, Riv. » B. Aires | 


SI QUIERE ESTAR SEGURO de que recibe 
las, famosas : Tabletas Bayer. de Aspirina: y 
Cafeína legítimas, pida . 


.CAFIASPIRINA 


y fijese éiifque el empaque lleve este pe 
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nombre Wila ESTAMPILLA OFÍ- 
con la CRUZ. BAYER. 
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No hay artículo de tocador tan imprescindi- 
ble y beneficioso para una higiénica “toilet- 
| te”, como el agua de Colonia; y si ésta es de 
| buena clase se duplican los beneficios de su 
' uso. En el : 5 
5 yo grado de confort depende de la apli- bajo, la larga pechera y el canesú del E 
H cación que se haga del écharpe capa,  blusón. z AC UA DE COLONIA ANTINEA 5 
$ que le sirve de complemento. Este échar- A algunas parecerá un recargo exce- £ - : El 
pe evita el engorroso abrigo, o se redu-  sivo de plegado; pero siendo la parte de tiene usted un producto de superior calidad = 
Ñ ce para envolver simp:emente el cuello, éstos del mismo género y exquisito perfume, de perfecta destilación E 
] o bien se echa sencillamente al brazo y color del cuerpo de y notable persistencia odorífera que, por su A 
| en caso de que fatigue sobre los hom- la blusa, el conjunto fabricación económica, ofrece la ventaja de 0% 
i bros. resultará de una deli- hallarse de alcance de todos. Precio: 1 frasco, pa 
] Suprimiendo por completo la capa cada elegancia. , 5.—; Yo frasco, $ 2.65; Y frasco, $ 1.65; A 
écharpe, el vestido resultará ligero, có- Si se de- %a frasco, $ 0.70. E 
modo y encantador, y Pochita, adoptan- sea reducir ES También es altamente recomendable para el 2 
; do un modelo igual o semejante al que la prenda a SS al E 
4 le recomendamos, se habrá prevenido un estilo E 
1 contra- E de las más andes e más UciO AS / POLVO COMPACTO El 
ti trariedades que se suscitan en la vida y práctico, ( z 
Pa de veraneo a la orilla del mar, o lo a E l Cc | == L i T O M l (0) E 
Í gado puede N E 
$) substituirse 1 y) SOLORErA El 
f Un pequeño bolero. — Que algunas con pequeñas alforzas 1 de clase excelente y delicioso perfume, ela= F 
Ñ modas actuales vienen de España, se ha aplicadas en la misma Gl. borado en los colores blanco, rosa, “brunet- E 
j podido ver por el auge de ciertos adornos disposición; se tendrá E te”, mandarina, ocre, “rachel”, etc., y propio 5 
| y bordados, por.la boga de los chales así una linda blusa pa- S para la “toilette” del momento, en paseos, E 
b y por la reaparición de los pequeños bo- ra casa y fácilmente la- E fiestas y excursiones. Precio: $ 0.70 la caja. 
] leros que se ven, formando juego el al- vable; pero si se pre- E , E 
. gunas “toi- - tende una blusa para ¡Si Perfumería MENDEL O 
¡ lettes” esti- vestir, se recomienda > ; 7 [7 
|! vales de el plegado, como de ma- BReBuenDe O S 
1 buen gusto. _yor elegancia y nove- O Guardia Vieja, 4439. /S RITA A 
E mo- dad. (36 PAS Si 559 €o 
j s una ; Ñ En Rosario de Sta. Fe: S/80 09 y IN 
IN da fácil de Como hemos dicho” : É Entre Ríos, 864 RATIOS 
y] imponer, antes, este mismo motivo puede sugerir 
ñi porque el otras disposiciones análogas más redu- 
1 bolero es cidas, que surtirán efectos parecidos. 
1 una prenda Queremos hacer notar que la pechera, 
1 sencilla, có- el canesú y el bajo Hevan como adorno, 
$ moda y gra- formando una Denia AS rococó y 
4 ciosa. que, para una blusa de uso diario, pue- ¡Ab b S 
Algunas den substituirse por un galoncito o una ) ra sus razos! z 
Ñ a cinta adecuada. para recibir al bienamado o. 
q Ei Las a e prácticas. — ¿A qué los $ 10.000 de premio del . 
a mujer, por modesta que sea, pero que 6 ( SUNSET SETSU 
| is O tiene el instinto de coquetería común a ¡ran OncursO - “ql 
es ras aticio- todas, no le agradará poder lucir en su Pida las bases en la Farmacia o a Rivacavd 926" Bs hires 
ps ropic hogar, en las primeras horas de y p 
l a mañana, al iniciar las labores de la 
dueña de casa, una 
j “tollette” matinal de 
esas que aparte de 
la comodidad que 
reportan son al mis- 
mo tiempo exponen- 
te de buen 'gusto y: 
J elegancia? 
ñ Sólo aquellas que 
A són por: naturaleza 
desidiosas o descui- 


AAA A e 


“ la de poco ancho, 


nadas a la confección para proveerse de 
esta prenda, que admite diversas combi- 
naciones de géneros y de adornos, y for- 
ma siempre sobre un “fourreau” senci- 
llo y recto, de género igual o distinto, 
conjuntos muy: vistosos y elegantes. 
Para confeccionar un bolero dado co- 
mo el grabado, que es de “velours” ne- 


gro, acompañando un vestido del mismo . 


género, es suficiente 1,10 metros de te- 
60 centímetros a lo 
menos. El modelo del grabado está ribe- 
teado con una cinta de raso negro, Co- 
sida simplemente a la máquina, y cuyo 
borde está cubierto por: un punto de fes- 
tón de hilo de oro. A 
El esquema que acompaña da preci- 
samente las dimensiones que correspon- 
den a la espalda y el delantero, piezas 
que entran exactamente en el pedazo de 
e - (1,10 por 0,60) de que hemos 
ado. 


“Para vestir elegante. — A “Rubia del 
litoral”, que siente gran simpatía por la 
moda de los plegados, que son uno de los 
más resaltantes atractivos del vestido de 
la estación, y que nos pide modelos en que 


graciosa, dedicámosle hoy un modelo muy 


interesante 'en que puede apreciar los 


efectos que desea, adoptándolos de 'la 
misma manera o de alguna otra que 
pueda sugerírsele del examen del 
Hismo. + DO 

Como verá nuestra amiga lectora, es 
un lindo blusón de los que hoy mucho se 
Sstilan, cuyo original atractivo está en 
la combinación de los plegados horizon- 


4 


ales y verticales, de que se componen el . 


-ción, pues ninguna 


ha- - 


dadas están exentas 
de esta preocupa- 


otra circunstancia 
justifica prescindir 
de lo que tanto enal- = 
tece la condición so- 
cial de la mujer que 
procura realizar tan 
sencillo propósito. 

Por otra parte, 
las “toilettes” ele- 
gantes de casa no 
son precisamente lo 
que muchas se creen, 
ni acusan ostenta- 
ción vana, ni alteran 
el presupuesto do- 
méstico. Lo que corresponde es saber 
apreciar las circunstancias y ponerse al 
alcance de las mismas. 

Un kimono o un simple peinador de 


seda son, realmente, prendas que no es- | 


tán al alcance de todos los bolsilios; y 
aspirar a ellas es, para muchas que sa- 
brán vestirlas con donaire, pretender 
un imposible. oy 
_ Sin embargo, una mujer de sentido re- 
finado verá logrado su objeto si tiene 
ingenio y buen gusto para realizarlo y 
sabe prescindir del lujo sin menoscabo 
de la elegancia de su porte. : . - 
Seguramente que ninguna dé nuestras 


30 «lectoras dudará la elegancia del pa- 
sé apliquen aquéllos en forma original y - de E Pp 


letó- que reproduce el grabado, acompa- 


.ñiando una “toilette” de interior de casa. 


Pues cualquiera de ellas podrá lucirlo 
por mucho menos de lo que le cuestan 
algunas prendas ordinarias, confeccio- 
nándolo con una cretona de lindo dibujo 
que convenga, por el color y el estilo, 
a la condición de su físico, - 0 


Pequeño correo. — A “Porteña”. En 


«cualquier tienda de alguna importancia 


encontrará usted el adorno que aoesita: 
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ESCUELAS 
INTERNACIONALES 


(International Correspondence 
Schools) 
Av. de MAYO 1396 - Bs. Aires 
Scranton - Nueva York - París 
Londres - Madrid - Habana 


Nombre ss... ooroooomo.morsso - 


NERO 
Dirección “..oommso.rooo.or.o.ro 
e... bras. 
Localidad y F. O... ooo... 


eo. osas... 


Interesado por el curs0....... 


.........s 


> M. A. 4372 
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- Reconocida 


_Los más grandes es- 
_tablecimientos del país han 
reconocido la eficacia sin igual de . 


nuestro método de enseñanza por corres- 
pondencia. 


Tan auspiciogo concepto está basado en la seriedad e importancia 
de nuestro departamento de instrucción y en la garantía de sólida 
preparación que significa nuestro certificado de fin de curso, 


Las grandes casas eligen sus hombres de confianza entre nuestros 
alumnos y ex alumnos diplomados. Sea Vd. también uno de ellos, 
Escríbanos o visite nuestra institución. , 


He aquí algunos de los 80 cursos que están a su alcance: 


COMERCIO Y PROPAGANDA: Director-Gerente Comercial, Secretario Comer- 
cial, Perito en Publicidad, Jefe de Oficina, Jefe de Corrzspondencia, Correspon= 
sal Comercial, Tenedor de Libros, Jefe de Contabilidad, Mecano-Taquígrafo, 
Viajante de Comercio, Agente Corredor de Seguros. rd 

VAPOR Y ELECTRICIDAD: Jefe de Centrales Eléctricas, Maquinista de Insta-. 
laciones de Vapor, Maquinista Ferroviario, Perito Electricista, Perito en Alum»- 
- brado y Tracción Eléctricas, Instalador Electricista. y 


A e e A MATEMÁTICAS Y DIBUJO: Matemáticas, Mate- 


máticas y Dibujo Lincal, Matemáticas y Dibuja 
Mecánico, Dibujo Geométrico, Delineante de Taller 
Mecánico, Construcción y Dibujo de Máquinas. 
INGENIERÍA CIVIL: Ingeniero de Ferrocarriles, 
Perito Constructor de Carreteras y Vías Férreas, 
Topógrafo. >. 

MECANICA: Ingeniero Mecánico, Ayudante de In» 
geniero Mecánico, Perito Mecánico, Maquinista 
Montador, Proyectista Constructor de Máquinas, 
Contramaestre de Ta!leres Mecánicos, Conductor 
de Automóviles, Jefe de Taller de Automóviles, 


IDIOMAS: Inglés y Francés, 


g por las grandes Empresas Industriules 
y Comerciales del país y del mundo entero, - 


D — ESCUELAS —(C 


¡sutesoro! 


O hay para Ud. en el mundo na- 

da que valga tanto como su 
hijo. En él están cifradas todas sus 
esperanzas. Su ideal es hacer de él 
“todo un hombre.” Hágalo fuerte y 
robusto desde ahora. Déle todos 
los dias 


Quaker Oats 


Es el único alimento que contiene 
todos los dieciseis elementos nete- 
sarios para el perfecto desarrollo de 
un niño. Enriquece 
la sangre, fortifica 
los músculos, ali- 
menta el cerebro y 
contribuye a la for- 
mación de los hue- 
sos. Alimenta dos 
veces más que la 
carne y tres veces 
más que el arroz y 
es muy fácil do 
digerir. 


Das 


Alivia instantánea- 
mente dos dolores 
provenientes de 
accidentes. golpes, 
torceduras. calam- 
bres y exceso de 
ejercicio. 


.. 


ÚNINERTO 
0 SLOAN 


La persona previso- 
ra lo tiene siempre 
, a mano. 


Un nuevo dispositivo, inteligentemente creado por el Dr. Heiser, de la Fa- 
cultad de Medicina de París, nos permite ofrecer a toda persona atacada 
de hernia, la garantía más absoluta sobre la contención y reducción de la 
misma por más rebelde. y voluminosa que sea. Por otra parte, son numero- 
sas las cartas de agradecimiento, que tenemos a disposición de todo intere- 
Sado, en las cuales consta que con el Compresor del Dr. Heiser han obteni: 
do la suspensión total de su hernia y estar actualmente libre de él. Solicite 
hoy mismo las instrucciones y catálogos que enviamos gratis por correo. 


! Nota: Toda consulta por Correo o personalmente es absolutamente gratis. 
DIRIGIRSE AL 


Comp. Dr. HEISER 
Avenida de Mayo, 1172 


Buenos Aires 


CHUFA FORTUNY 


4PMURLZO ARGOS 


Qué es el valor 


moral 
Por M. F. González 


ECORDAMOS siempre la intre- 
pidez de nuestros soldados, el 
arrojo de sus generales y las 
innumerables victorias obtenidas 
en el campo de-batalla, pero no 

recordamos nunca la lucha sorda y. te- 
naz que sostienen miles de almas fuer- 
tes en las rudas contrariedades que tanto 
abundan en el curso de la existencia. 

Por eso nos proponemos hablar, no 
del valor guerrero, por el que siempre 
sentimos admiración, sino de-otro va- 
lor todavía más hermoso: del valor mo- 
ral; ese valor del que tenemos necesidad 
en todas las circunstancias de la vida, 
desde la más temprana edad. 

Las desgracias, las enfermedades, los 
reveses, la pobreza, el fracaso, las decep- 
ciones, la calumnia, el abandono, etc., 
son poderosos, enemigos. que amilanan y 
ante los cuales se. necesita tanta presen- 
cia de ánimo, y tanto denuedo para 
afrontarlos, como en el terreno de la 
guerra mismo; y la. victoria cuesta ca- 
ra, tan cara, que no se la consigue con 
sangre del cuerpo, sino con sangre del 
alma; por eso el que triunfa es digno 
del laurel inmarcesible, 

Hablamos, en fin, de la fuerza que 
anima, tanto al estudiante sin recursos 


' que sabe sobreponerse a las dificultades 


que se le presentan para llegar a la con- 
secución de sus ideales, como la que in- 
duce al agricultor a sembrar de nuevo 
después de haber visto malograda la co- 
secha; de la que hace mirar de frente su 
infortunio al comerciante a quien un mal 
negocio le condujera a la bancarrota. 

Nos referimos a ese algo que obliga 
a ocultar el sufrimiento que produce, 
ya sea una enfermedad incurable, o la 
eterna separación de un ser querido: 
trato de la energía mediante la cual 
uno lucha consigo mismo. para ahogar 
las pasiones dentro de su propio quicio 
y resistir a las tentaciones que ofrecen 
los placeres y los vicios; del brío que no 
desaparece ante ningún sinsabor. 

Hablamos del valor que puso a prue- 
ba a Sócrates bebiendo la cicuta, a Co- 
lón tratado de loco y visionario, y a otros 
muchos grandes hombres. Y, finalmen- 
te, de lo que ponemos de manifiesto si 
no nos descorazonamos ante algún con- 
tratiempo, y no nos abatimos ni nos in- 
mutamos ante las dificultades, por gran- 
des que sean. 

Lector: si nos has entendido, escudri- 
ña tu conciencia y averigua si así como 
te sentiste con fuerza-para demostrar en 
una posible guerra tu amor por la patria, 
tienes ánimo para luchar con viril pu- 
janza contra los enemigos mencionados, 
de cualquier clase que fueren; ensaya 
desde hoy tu voluntad, ejercítate desde 
temprana edad; el ejercicio será estimu- 
lante poderoso para ti. Si trazas mal 
un diseño, si no aprendes pronto úna 
lección, si fracasas en algún intento bue- 
no, no te canses, ni te desalientes. No 
te quejes, porque eso es pedir socorro y 
debes confiar en tus propias fuerzas; no 
te abandones, porque eso es huir e im- 
plica cobardía. * 

Si te hallas frente a un problema que 
no puedes resolver, no te impacientes has- 
ta. darle solución; piensa que es la ima- 
gen del que resolyerás en lo futuro: el 
problema de la vida, al que muchos no 
hallan solución. ' En todos estos casos 
recomienza el mismo trabajo con afán 
perseverante y alcanzarás el premio, 
porque tuyo será el resultado. 

Todo .esto, y muchos otros casos. sur- 
gidos de múltiples ocasiones fortuitas, 
constituyen el valor moral. Su ausencia 
del espíritu. conduce a la desesperación, 
a la locura o al suicidio. 


Tenga cuidado con lo que le 
lava-la cabellera de su niño 


Si usted quiere conservar la cabellera 


de su niño tenga cuidado con que la lava. 

La mayoría de los jabones y champús 
preparados contienen demasiado álcali. 
Este deseca el cuero cabelludo haciendo 
el cabello frágil y : 
quebradizo. 

Lo más prudente 
es adoptar como 
medios de limpieza 
el aceite de coco 
Mulsified que es 
puro y absoluta- 
mente inofensivo, y 
que supera en efi- 
cacia. a cualquier 
otra cosa que Vd. 
pueda usar. ea A AE 

Dos o tres cucharaditas limpian per- 
fectamente el cabello y el “cuero cabe- 
lludo. . 

Simplemente mójese el cabello con 
agua clara y frótelo con éste. Produce 
una espuma rica y abundante, la cual 
se enjuaga fácilmente quitando hasta la 
última partícula de polvo y caspa. El 
cabello se seca rápida y uniformemente 
haciendo flexible el cuero cabelludo y el 


2 $ 


* pelo suave, sedoso, lustroso y ondulado, 


El aceite de coco Mulsified puede ob- 
tenerse fácilmente en cualquier botica, 
droguería, perfumería o peluquería. Es 
muy económico, pues bastan unas cuan- 
tas onzas para toda la familia durante 
meses. Cuídese de las imitaciones. Exí» 
jase que sea Mulsified fabricado por 
Watkins. : 


No tire su rancho! 
E o ps e 3) 


queda nuevo limpiándolo :- 


con * EPATANT” 


Precio 20 cts. en todas lás, farmacias 


NUMEROSAS AUTORIDADES 


médicas de hospitales, sanatorios, ma- 
ternidades, etc., han proclamado el 
Lysoform como el mejor y más eficaz 
desinfectante que hoy pueda utilizarse, 
porque no mancha, no huele y es abso- 
lutamente inofensivo. : 

El Lysoform se halla especialmente 
recomendado en los casos de parto, la- 
vado de heridas, picaduras de insectos, 
ablandamiento de abscesos y, sobre to- 
do, en la higiene íntima de las señoras, 
quienes, habituándose a la práctica de 
irrigaciones diarias con soluciones ti- 
bias de Lysoform, pueden evitar los 
flujos, hemorragias, congestiones, *fi- 
bromas, -ovaritis y otras muchas enfer- 
medades propias del sexo. 

Nota. — Use usted el Jabón Lysoform 
para tocador, fabricado a base de 
Lysoform. Precio al' público: $ 0.45 la 
pastilla. y 


DE LO BUENO 


EL MEJOR 


SANTAL MONAL 


CURACIÓN RÁPIDA y RADICAL 
de los Flujos antiguos 

¡y recientes y de lodas las 

Enfermedades de la Vejiga 

y de los Riñones, 

MONAX Se Qlo 

6, Rue Osublgaz, PARIS 


El úmico refresco gue 
refresca de verdad. 


La. opinión de nuestros lectores | 
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EN SU OPINIÓN, ¿DEBEN LAS JÓVENES QUE TRABAJAN 


AYUDAR A SUS MADRES EN LOS QUEHACERES DE LA CASA? 


"Yo no sé si las hijas debemos ayu- 
dar a nuestras madres en las horas de 
descanso, pero, francamente, no me ha- 
ce mucha gracia tener que limpiar la 
cocina por las noches, después de cenar, 
en lugar de salir con mis “amiguitas a 
dar una vuelta a la manzana, y lavar 
los pisos todos los domingos por la ma- 
fñiana, tenga ganas o no. Las hijas que 
trabajamos fuera de casa y traemos un 
sueldo mensual, deberíamos estar consi- 
deradas como los varones, que contri- 
buyen con una cantidad equivalente a 
una pensión, y no tienen obligaciones 
y se lo encuentran todo hecho. — Luz 
CORTINAS. 


***.Es una pregunta ésta, difícil de 
contestar. Soy padre de cuatro chicos, 
dos varones y dos mujeres, y opino: 
las mujeres, sí, deben ayudar a sus ma- 
dres a atender la casa y sus hermanos, 
aun trabajando afuera. Únicamente no 
debían ayudar a sus madres, cuando 
éstas, en lugar de atender la casa, se 
pasaran las horas muertas charlando con 
las vecinas, y, sobre todo, poniendo en 
ridículo a todo ser humano. — APOLINA- 
R10 ESTÉBANEZ (La Plata). 


¿QUÉ OPINA USTED 


Decidme, ¿por qué se distingue la mu- 
jer? ¿Por sus exterioridades o por sus 
hechos? Por estos últimos, responderéis 
todos a la vez. 

Pues, si es así, ¿por qué esas opiniones 
tan absurdas y carentes de lógica con 
respecto a la melena? 

La mujer, mala o buena, no se revela 
por su peinado. Puede usar larga cabe- 
llera o melena, y ser siempre la misma. 
Sólo sus hechos son los autorizados au 
decir la verdad de sus cualidades. — 
Rizos cortos (Buenos Ares). 


**%*% La mujer, con el uso inmoderado 
de la antiestética melena, reafirma ple- 
namente su solidaridad definitiva con la 
materia vulgar, de la cual es la más ge- 
nuina representante, y se concreta a de- 
moler, sin reparos, su insignificante y 
estéril espiritualismo. 


*** Yo soy una modesta empleada en 
una casa de comercio, y, por las noches, 
al llegar a casa, ayudo a mi mamá en 
sus quehaceres. Jamás se me ha ocurrido 
preguntar si tengo o no tengo obliga- 
ción de ayudarla, y es porque soy una 
buena hija y vengo creyendo desde la 
infancia que ayudar a su madre es pro- 
pio de hijas modelos..., que no deben 
abundar, desgraciadamente. — ANITA 


«FERNÁNDEZ (Capital). 


* *x* ¡Síl — HILARIA CABANILLAS (LHo- 
sario). 
**>* ¡No! Es triste que al regresar a 
casa, con deseos de descansar de las fa- 
tigas del día, le esperen a una los pla- 
tos del mediodía por lavar, las camas por 
hacer y la comida en veremos. Bueno; 
esto me ocurre a mí, pero no debe ocu- 
rrirle a nadie más. Está mal que lo diga, 
pero tengo una mamá muy abandonada, 
que no se preocupa de sus quehaceres 
y me obliga a mí a hacerlos. A veces 
tengo tentaciones de abandonar el ho- 
gar a la ventura. ¡Quién sabe si muchas 
chicas que abandonan el hogar no lo 
hacen por esta razón!... — ANGELA R. 
(Capital). 


DE LA MELENITA? 


Las Sagradas Escrituras aseguran 
con lujo de detalles, que la mujer, desde 
los primeros días de la creación del uni- 
verso por el Supremo Hacedor, al ten- 
tar al hombre que comiera la manzana 
prohibida, puso de manifiesto su espírl- 
tu absolutista, su moral enfermiza y su 
temperamento reaccionario. Desde aque- 
llos tiempos prehistóricos, hasta nues- 
tro siglo XX, ni la más leve variación 
se ha operado en la contextura moral de 
la mujer. Sumamente materialista, con- 
taminada de sentimientos maquiavéli- 
cos, y eompletamente indiferente a sus 
verdaderas finalidades de mujer, ella 
permanece aferrada a su vanidad hila- 
rante, a su egoísmo sórdido y a sus vi- 
cios inveterados, y no le importa un ápi- 
ce la parodia ridícula que representa en 
nuestros días con sus extravagancias qui- 
jotescas. — HURACÁN (Rosario). 


¿DEBEN LAS OBRERAS Y LAS EMPLEADAS 


VESTIR LO MISMO QUE LAS “NIÑAS BIEN”? 


Yo opino que tanto las obreras co- 
mo las empleadas y.las “niñas bien” 
deben vestir lo mismo. Todas son muje- 
res y todas han nacido del mismo modo: 
en cueros. Claro está que luego, las que 
han nacido en mejor posición pueden 
cubrir sus carnes con mejores telas y 
con menos sacrificios..., pero no con 
más derechos que las pobres. — CATY Y 
MINA (Tucumán). 


k MN Fe 
*+** Las obreras o empleadas que han 


tenido la desgracia de nacer pobres, 
¿por qué no han de vestir igual que las 


niñas tituladas “bien”? 


Y de Scott” —dicen los maestros a todos 
los niños que por su delicada salud. 
-. demuestran atraso en sus estudios. 
Buena para todas las edades; pero 
para los niños INDISPENSABLE. 


¿Qué dirían esas “niñas” si mañana 
la suerte les fuera adversa y tuvieran 
que emplearse? Y yo pregunto:—¿Exis- 
ten las niñas bien?— J, ÁLVAREZ 
(Campo de Mayo). 


* * * Las obreras y las empleadas deben 


vestir de diferente modo que las “niñas 


'bien”, para que así todas sepan cuál es 
la mujer que se viste con el dinero ganado 
con el sudor de su frente, y cuál la que 
viste a costa de sus padres, que las más 
de las veces se empeñan para satisfacer 
la vanidad de sus hijas. sta es mi mo- 
desta opinión. — ZORRO GRIS. 


“Dígale a su Mamá 
que le dé Emulsión 


e 


Ganará el dinero fácilmente si estudia uno de nuestros cursos pro- 
fesionales hasta obtener el diploma. 


Mande su dirección y recibirá gratis un manual para aprender a 
escribir a máquina y folletos explicativos de los cursos que enseñamos 
por correo. 


Usted estudia en su casa y envía los ejercicios por correo para que 
nuestros profesores especialistas se los corrijan. 


Regalamos a los alumnos: papeles, sobres, libros de estudio, diploma al termi- 
mar, etc. Devolvemos el dinero al alumno desconforme durante los dos primeros 
meses de estudio. ; 


TENEDOR DE LIBROS * 
TAQUIGRAFÍA 
ORTOGRAFÍA 
ARITMÉTICA 
ELECTRICISTA * 
DIBUJO ARTÍSTICO 
CONSTRUCTOR 
CONTADOR MERCANTIL 
CORRESPONDENCIA 
CALIGRAFÍA 
MECÁNICO 
CHAUFFEUR 
MAQUINISTA 

DIBUJO MECÁNICO 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 
de enseñanza por correo 
1059, LAVALLE, 1059 — Buenos Aires 
(Las escuelas más grandes del mundo) 


Localidad 


Hombres de 
negocios 


tinancistas, banqueros, empleados de 
responsabilidad, todos los que sufren 
un fuerte desgaste fisico y mental, lle- 
garán si no se fortifican a tiempo a ser 
victimas de la anemia y de la debilidad. 
Para todos ellos está especialmente 
indicado el 


el tónico que dá fuerza y vigor 


repone las fuerzas y compensa el des- 
gaste nervioso, predisponiendo el áni- 
mo para el trabajo. Por sus compo- 
nentes, previene y combate el cansancio 
intelectual, debilidad nerviosa, insomnio 
y preocupaciones. Es el tónico de los* 
hombres de negocios. 0) 


-Ensaye con un frasco 
$ 3.20 en farmacias  ' 
“Preparado por los Laboratonos DASAC. de la 


Orogueria Americana Soc. An. Coop. Ltda. 
Eme: MITRE 2176 ' BUENOS AIRES 


Envie 0.20 cta. en estampillas y recibirá el inte- 
sesante libro Las enfermedades más comunes”... 
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Rapidez y Economía en el 
Transporte de sus Productos 


OMPRE un Camión Ford | 


y lleve rápidamente sus 


productos al mercado o esta- 


ción que más le convenga. Es | 


mucho más rápido que los 


caballos. Por eso alcanza fá-- 


cilmente las mejores horas de 


Sl 


venta en los mercados y puede 


hacer por día mucho más via- 


jes que un carro. ! 


El Camión Ford cuesta mucho 


menos que los caballos, el 


carro y los arneses. No hay 


que perder tiempo para en- 


gancharlo. No necesita campo 
de pastoreo. Puede trabajar | 


” . . Ñ 

noche y día, con rendimiento 
l 

| 


siempre uniforme. Cuando no 


Pm. 


CHASSIS CAMION 


$ 1.615. 


sobre wagón Buenos Anres 


trabaja no gasta. Es muy eco- 


nómico, resistente, durable y 


fácil de manejar. 


Un Camión Ford en su granja 


o chacra le será de gran uti- 


lidad. 


quieralo por el Plan Se- 
manal. 


LA IMPRUDENCIA DE LAUCHITA 


Aburrida de estar siempre encerrada, 
una lauchita inexperta se lanzó un día 
a conocer el mundo, a pesar de los con- 
sejos de su madre, que temblaba al pen- 
sar que su hija se iba a exponer a los mil 

peligros de la libertad. 

Al principio la lauchita sentía bastan- 
te miedo, y se deslizaba prudentemente 
por debajo de los muebles. Pero anima- 
da por el silencio, y viendo que no le 
ocurría nada, se hizo más valiente y se 
arriesgó a correr por todas las habita- 
ciones, 

Iba muy contenta, cuando al pasar 
por un rincón sintió un olor riquísimo. 
Miró a su alrededor y vió un pedacito 
de queso colocado sobre un aparato muy 
raro. 

— ¡Ah! Esta debe ser la trampa de 
que tantas veces me habló mamá, y que 
le causa tanto terror... Pero yo me 
la figuraba más grande. Este aparatito 
parece insignificante. ¿Será realmente 
tan peligroso como dicen? Quizá haya 
exagerado mamá; la pobre se asusta de 
todo, y vive temblando... Y, ¡qué rico 
parece ese pedazo de queso! Dan ganas 
de comérselo... Si hubiera algún me- 


dio de sacarlo sin que saltara la trampá. 

¡Qué gracioso sería ver la cara del que 
la armó al encontrarla sin ratón y sin 
queso! Por lo pronto, bien puedo olerlo, 
porque en eso no hay peligro. 

Y cuanto más lo huele más ganas le 
dan de comérselo. Tantas vueltas da al- 
rededor del queso, para ver cómo se lo 
podría llevar, y tantas veces acerca el 
hociquito para olerlo, que acaba por to- 
carlo sin querer. Asustada se echa atrás, 
pero ya es tarde: suena un chasquido, 
se cierra la trampa, y muere la lauchita, 
“víctima de su imprudencia. 

A. los niños, lo mismo que a la lau- 
chita, les parece que sus padres les 
“prohiben cosas que son peligrosas, por- 
que, como no tienen experiencia, no 


ven sino el placer inmediato que les -_ 
proporcionaría, sin comprender que las 
consecuencias pueden ser muy graves. 
“No, ¿Se - debe nunca jugar con el E 


gro.” 


LOS TOPOS 


Este es un 
bonito juego 
para realizarlo 
en la playa o 
en un sitio es- 
pacioso._ 

El niño que 
dirige el juego es el “hombre”, y todos 
los demás son “los topos”. Estos últi- 
mos deben estar con los ojos vendados, 
y el hombre los coloca separados. Luego 
él va y alrededor pone varios palos en 
la arena, tal como muestra el grabado. 
Debe haber cuatro palos más que el nú- 
mero de jugadores. 

Cuando el “hombre” dice: “sigan los 
topos”, tienen que salir de su sitio y 
probar de encontrar los palos; el que 
encuentre mayor número de ellos gana- 
rá el juego. 


Resulta Hivcrado ver cómo se arras- 
tran y tropiezan entre ellos mismos para 


conseguir su objeto. 


+ - ELPAYASO 


Fíjense en la figura 
del payaso. Si ustedes 
la observan detenida- 
mente verán que cada 
parte de éste: gorra, 
“escote y todo, ha sido 
hecho en una sola lí- 
nea. p 


en la parte inferior de 


la oreja izquierda, y 


siguiendo la nes encontrarán que ter- 


Colocando el lápiz 


<Q. o del ojo. cdo Ad 


UN LORO EXTRAÑO 


Con dos conos de 
pino, uno más chico 
que el otro, una va- 
rita o lápiz y una 
tapa de lata, uste- 
des pueden hacer un 
loro parado en su 
percha. 

Al cono que for- 
ma la cabeza se le 
agrega un pico cur- 
vo hecho de cartuli- 
na, luego se pegan 
los dos conos jun- 
tos, constituyendo el 
cuerpo del loro. Se 
pinta todo éste de verde y amarillo o 
rojo y verde. 

Para hacer la percha primeramente 
se pega un disco de corcho en el centro 
de la tapa. Dentro del corcho se ase- 
gura firmemente la varita, teniendo una 
cruz de madera en la extremidad su- 
perior para que el loro pueda pararse. 
Se enrosca un trozo de alambre fino 
alrededor del cuerpo y se traen hacia 
abajo las dos extremidades del mismo, 
se doblan, asegurándolas alrededor de 
la percha. El pequeño loro parecerá más 
verdadero si se le coloca una cola de 
plumas o hecha de cartulina pintada. 


FÁCIL DE HACER 


Este bonitó 
alfiletero se 
hace con car- 
tulina, que 
forma la tapa, 
que puede ser 
forrada con 
seda O raso, o 


si no pintada exteriormente, parecida al 


modelo, 

Las hojas del libro se fabrican con un 
pedazo de franela blanca, se cortan los 
bordes en forma de ondas y se cosen en 
el dorso de la tapa. 

Dos pequeñas cintas o cordón de seda 
se cosen en el centro y a los costados 
de la cubierta para formar un moño. 
Un paquete de agujas arregladas en las 
hojas completarán este útil regalo. 


TRATAMIENTO SENCILLO 
PARA ENGORDAR 


Muchas personas delgadas comen, su- 
ficiente cantidad de alimentos todos los 
días y no aumentan sus carnes, mientras 
que gentes robustas comen poca cosa y 
continúan engordando. Es difícil creer 
que esto se deba a la naturaleza de cada 


persona. Los delgados continúan siendo 


flacos porque no asimilan sus alimentos, 
De ellos extraen lo suficiente' para man- 
tenerse con vida, pero nada más, y lo 
peor del caso es que nada ganarán con 
comer más de la cuenta, pues ni una 
decena de comidas al día les ayudará a 
ganar un kilo de carnes. Podos los ele- 
mentos que para producir carnes y gra- 
sa o gordura contienen estas comidas, 
permanecen en sus intestinos, hasta que 
son arrojados del cuerpo. en forma de 
desperdicios. Lo que dichas personas ne- 
cesitan es algo qe prepare estas subs- 
tancias que producen carnes y gordura 
y las ponga en condición de ser absorbi- 


das por la sangre, asimiladas por el or- 


ganismo y distribuídas por todo el cuer- 
pe SARGOL es una combinación de 

ien conocidos ingredientes de que dis- 
pone la química moderna para producir 
carnes, y tomado por un corto tiempo, 
una pastilla con cada comida, a menudo 


aumenta el peso de los delgados a razón. 


de la 2 kilos por semana. 


Importante. — Personas débiles, gas- 


tadas, nerviosas, no deberán tomar 

SARGOL si es que no desean aumentar 
también algunos kilos. Compre el 
SARGOL en cualquier farmacia. Impor- 
tadores: Vda. de Milanta dz Cía. po 
via, Pe Buenos AS RES 
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Un admirador de Edison, fallecido en 
Berea hace algunos años, había manifes- 
tado algún tiempo antes de su muerte, 
que le agradaría ser enterrado con acom- 
pañamiento de fonógrafo. Sus amigos 
respetaron este extraño deseo, y al sa- 
tar el ataúd de la casa mortuoria, un 
gramófono entonó marchas fúnebres, 


La extravagancia en cuestión de cal. 
zado que más llamó la atención, fueron 
unos zapatos hechos con plumas del pe- 
ho del colibrí. En Londres se exhibió 
un par cuyo precio era de dos mil qui- 
nientos pesos oro. 


Durante el pontificado de San Dáma- 
so, acaeció en Roma un suceso real- 
“mente extraordinario. Celebróse en la 
Ciudad Eterna un matrimonio en extre- 
mo singular: el de un hombre que había 
tenido ya veinte mujeres con una mujer 
que había tenido nada menos que le frio- 
lera de veinte maridos. Inútil es agregar 
yue ambos eran muy ancianos. 


Desde que la mujer ha empezado a 
practicar el sport, sus manos han engro- 
sado de manera bastante visible, al decir 
de un guantero. Apenas se venden ya las 
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golosina. 
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Rarezas, extravagancias y curiosidades 


medidas menores tan generalizadas 'an- 
tes. Este aumento de tamaño, lejos de 
ser la pérdida de un atractivo femenino, 
constituye un encanto más de la mujer, 
pues nadie prefiere la frágil 1mmano de 
una muñeca, incapaz de sostener una 
taza de te, a la fuerte, sana y llena de, 
vida de una muchacha que rema o juega 
al tennis. No desdeñen las niñas la cul- 
tura física por evitar que su mano o su 
pie tengan unos milímetros más. 


Edison, el famoso inventor, lleva un 
reloj que le ha costado menos de cinco 
pesos. Hace poco sus admiradores le re- 
galaron un magnífico cronómetro, que 
el ilustre americano se apresuró a guar- 
dar en un cajón.: 


Los boxeadores suelen usar una solu- 
ción de sal, agua y trementina para en- 
durecerse las manos. 


Mucho antes de usarse platos, tene- 
dores y cuchillos, era adminículo indis- 
pensable en toda mesa el salero. Home- 
ro dedicó versos en alabanza de la sal, 
a la que consideraba como un obsequio 
hecho por Dios a los hombres, y tanto 
los griegos como los romanos le desti- 


ALESITTELLAS 
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NOEL RR 


Para obsequiar a las visitas 


no hay nada que iguale a una taza de Chocolate Notél. Las personas de buen tono 
agradecen esa atención, reconociendo que el 


Chocolate Noél 


es insubstituíble para tomarlo entre comidas, porque siendo nutritivo, resulta, sin em- 
bargo, un alimento liviano y que por su sabor delicioso constituye una verdadera 


La razón de estas condiciones tan sobresalientes se halla enque está hecho sólo 
con cacao de primera calidad, azúcar refinado y vainilla muy elegida. 


Hay tres clases de Chocolate Noél: 1 Estrella, papel crema; 2 Estrellas, papel 
blanco; y 4 Estrellas (inmejorable), papel marrón. : 


Pídaselo Vd. a su nraoveeda 
ss esta palabra: 


La marca que tiene una fama de 78 años 
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r y fíliese que la etiqueta lleve impresa 


naban un sitio de honor en la mesa. 
Entre la gente rica los saleros de oro se 
transmitían de padres a hijos durante 
muchas generaciones. 


Los egipcios tenían por indecente an- 
dar descalzos por la calle — según dice 
Plutarco. Cuando querían impedir que 
las mujeres salieran de su casa, les es- 
condían el calzado. 


El león y el tigre huyen del ser hu- 
mano si lo ven por vez primera y es de 
día, pues de noche estas fieras se arries- 
gan a llevar su ataque, de traición. 


Las aves disecadas se limpian fro- 
tándolas con magnesia fina, teniendo 
cuidado de no estropear las plumas, 
para lo cual se lleva la mano en direc- 
ción de la cabeza a la cola. Una vez 
limpias las plumas, se quita el polvo de 
magnesia con un cepillo suave. 


Rudyard Kipling escribió una canción 
durante la guerra del Transvaal, que 
obtuvo tal popularidad que produjo.a su 
autor dos millones de francos de dere- 
chos. Kipling cedió esta suma a las viu- 
das y huérfanos de la guerra. 


e 
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Los perros persiguen, y, a veces, mas 
tan a los gatos, no porque estos anima- 
les sean realmente sus enemigos, sino 
en razón de un instinto atávico. En 
efecto, los grandes felinos — leones; ti- 
gres, leopardos — han sido y son perse- 
cutores terribles de los caninos, y éstos 
ahora se la hacen pagar a sus nietos, 
También por instinto atávico, los car- 
neros huyen en fila, uno tras otro. Así 
se veían obligados a huir en tiempos 
remotos en los desfiladeros y pasos an- 
gostos de las regiones montañosas de 
donde son oriundos. 


El consumo de leche seca, es decir, 
de leche reducida a polvo por el calor, 
se generaliza entre las clases pobres de 
Nueva York, y a él se debe en parte la 
diminución de la mortalidad infantil. 
Una de las ventajas que ofrece es la de 
estar exenta de bacterias, como el cacao. 
Su manipulación es mucho más higié- 
nica que la de la leche líquida. Resulta 
mucho más económica que esta última 
por ser su transporte más barato y fá- 
cil. Una vez disuelta en agua tiene las 
mismas propiedades que la leche líqui- 


_ da, siempre que se le agregue unas go- 


tas de jugo de una fruta ácida. 


A Piave se le murió un hijo, a quien 
había pensado dedicar al foro, y le puso 
en la lápida sepuleral la siguiente ing- 
cripción: “Aquí yace Juanito Piave. Mu- 
rió a los dos años. Si hubiese vivido, 
habría sido uno de los mejores abogados 
de España.” 


El célebre novelista J. K, Huysman, 
atacado de un cáncer en la mandíbula, 
rehusó enérgicamente todo medicamen- 
to que aliviara sus dolores. Lo hizo por 
profunda convicción religiosa: quería 
sufrir a fin de purgar sus pecados y 
los de sus semejantes. 


En el Japón está tan generalizada la 
cremación de los cadáveres humanos, 
que más de la mitad de los muertos 
son sometidos a ella, con evidentes ven- 
tajas higiénicas. 


En el estado de Tejas paga multa la 
persona que llama a otra embustera sin 
serlo, pues se considera esa palabra 
como una grave ofensa al honor y a la 
integridad de los ciudadanos. 


De los proverbios chinos más conoci- 
dos, este encierra gran sabiduría. Dice 
así: “Inquieta más una molestia que un 
dolor. El mosquito nos atormenta más 
por el zumbido que por el dolor de su 
picadura. La bofétada inquieta más por 
lo que agravia que por lo que duele.” 


La caza del zorro en Rusia, antes de 
la guerra, se efectuaba con animales 
de esa especie que se mantenían cauti- 


vos y se soltaban para ser cazados por 


los ¡jinetes y las jaurías. 


Desde fines de mayo hasta los prime- 
meros días de julio, en Noruega y Sue= 
cía el sol brilla noche y día, aunque con 
luz más pálida que la. vista en nuestras 
latitudes. Durante todo ese tiempo no 
se ven las estrellas y la luna es un disco 
evanescente, - > : 


El uso de tambores en el ejército data 
del siglo XVII. Al principio existían 


ciertos prejuicios contra su empleo, de- 


bido acaso a su origen; los primeros sol- 
dados que marchaban al son de tambo- 
res fueron los genízaros, renegados cris- 

ianos al servicio 


prusianos. . 


de los, turcos. No 
obstante, la moda fué copiada por log 
austriacos y luego por los franceses y 
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EL APARATO 
RESPIRATORIO > 


Nada es tan delicado como 
los órganos que forman el 
aparato. respiratorio humano. 
Un catarro descuidado puede 
convertirse fácilmente en una 
bronquitis, pleuresía, pulmo- 
nía O acaso tuberculosis. 'Cór- 
tese- el, mal en sus comienzos 
usando MUSTEROLE,. el re- 
medio eficaz por excelencia. 

MUSTEROLE, el ungliiento 
maravilloso, que ha venido a 
reemplazar a los antiguos 
quemante sinapismos,-. es el 


CULO IRGONAANS 


Locion ZAIDÉ PerFUMADA 


Suprime por completo las canas, reco- 
brando el color natural de su cabello. 


Frascos a $ 8.— y $ 6.— 
Remitimos folletos gratis 
Depósito y pedidos por carta: 


DECIO y Cía. — Salta, 191 


Venta en Buenos Aires: Droguería Suiza 
Argentina, Rivadavia, 2286; Franco In- 
glesa, Florida y Sarmiento; Vilar, Alsina, 
N? 1202; y en todas las buenas farma- 
cias. Sucursal y venta en Rosario: P. Sol- 
dati y Cía., Rioja, 1172. 


| 

| 
mejor ) 
preventi- o] 
vo 
las 
medades | 
de los ór- ! 
gaqnos-res- | 
piratorios. 
Es, ade- 
más,. muy 
eficaz en 
los casos | 
de reuma- i 
tismo y | 
neuralgia. 


contra 
enfer- 


Se vende. en. .pomos y tubos 
en todas las farmacias. 
Distribuidores: 


BELLOCHIO y Cía. 
Pichincha, 62 - Bs. Aires 


$2 


AL DIA 2, 
FACIL dz 
Esto es lo que ganan algunos 


de nuestros agentes vendiendo 

nuestras elegantes camisas: de po- 

plin de seda y zefir fino, al consumidor. 
Precios bajísimos. Trabajo fácil. No re- 
quiere capital ni experiencia. Pida detalles 


a C. Charon, Representante de fábricas, 
Pasaje Barolo, Dpto. 174, Buenos Aires. 


(Ambos sexos) 


Para el tratamiento rápido de las en- 
fermedades secretas: Uretritis, Bleno- 
rraglas, Metritis, Orquitis, Prostatitis, 
Vaginitis, Flujos diversos, etc., nada 
es tan eficaz y de resultados más rá- 
pidos y completos que la 


INYECCION 918 


Es única en su género, debido a sus 
propiedades electroactivas. Su empleo 
es sencillísimo, no habiendo necesidad 
de tomar nada por vía bucal ni seguir 
régimen especial. 


Solicite folletos explicativos. 


Precio $ 5.— el frasco 


Laboratorios D'INZEO Ld. 


Viamonte 800 Buenos Aires 


A a 100 | 


USADOS EN 


SE VENDEN LOS CLISES 


ESTA REVISTA 


Dirigirse a esta administración: 


Río de Janeiro, 254 - Bs. Alres 


«expresarle mi agradecimiento. 


están a disposición de los interesados. 
son insuperables para combatir, en breves días y sin moles- 
1 gonorrea (gota militar), cistitis, prostatitis, orquitis, catarro vesical, 
- leucorrea (flujos blancos de las señoras), metritis, vaginitis y demás afeceiones de las 
vías urinarias por antiguas y rebeldes que sean. 
, CUÍDESE DE LAS INYECCIONES, origen frecuente de estrecheees, y cuídes: 
todo de los tratamientos destructores de la mucosa uretral (causa principal de lás com- 
plicaciones y de que las enfermedades se hagan crónicas). El primer especialista mundial 
y “Cuanto a las inyecciones, puede establecerse que toda inyección, 
aún de agua simple, que produzca más ardor que un eseozor ligero, 
bien. Las inyecciones fuertes llamadas abortivas deben rechazarse en 

GRATIS se remiten dos interesantes libritos y muestra de AZÚCA 


URINARIA 


(AMBOS SEXOS) 


Desde Toledo (España) escribe una persona al Dr. Collazo: ; 
Agradecidísimo por el resultado de los maravillosos CACHETS COLLAZO, no sé cómo 
to. Después de padecer una blenorragia durante un año, y/re- 
medicación y tratamientos por infinidad de médicos, incluso por el 
$, no me ha dado tampoco resultado, y sí los eficacísimos CACHETS 
no tienen comparación con ningún otro producto para esta clase de enfer- 


eurrir a toda elase de 
doctor..., tres meses, 
COLLAZO, que 


- medades. 
Le doy las más expresivas gracias, rogándole omita el nombre, que yo haré extensivos 

sus productos, y queda de usted este su muy atento y seguro servidor.” 

del firmante; pero esta carta y>miles de testimonios, 


Por discreción se omite el nombre 


SLos CACHETS COLLAZO 
tias, la blenorragia, 


doctor Kermogant, dice: 


purgar a los niños y. adultos sin 


Í ñ e lo sepan PAE ti as £ 
mago, sangre ae pa e intestinos. Pídalos a: * ECÍFICOS COLLAZO”, Perú 71, esqui- 
de Buenos .Aires o a Ja Farmacia del Cóndor, Rosario, 


na Avenida ayo, 
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: sólo los Cachets Collazo 


PARA EL 
ES ASMA 
Remedio 
Modelo durante 50 años. 
De venta en todas las farmacias. 


HIMROD MANUFACTURING Co. 
Unicos Propietarios: 


JERSEY CITY, N. J. : E. U. A. 


CANAS 


A 


HOMBRES 
-_DEBILES 


Sea cual fuere el estado queVd.se en- 
cuentre su enfermedad puede aún ser 
curada, HERCULINA esel tónico que 
obra directamente sobre el sistema 
nervioso y le devolverá la energia 
propia de su edad. 

Remitimos un o G RAT! Ss 
lleto muy interesante para los hom- 
bres,en sobre cerrado ysin membrete 


Laboratorio Herculina Tablets 
Lavalle 1079 Buenos Aires 
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es el maravilloso colorante, 
único en el mundo, que no 
* necesita mordientes para fijar 
el color. ' 


. No daña las telas por finas y de- 
licadas que sean, ni mancha las ma- 
nos ni los utensilios. 


Solicite por carta muestra gratis. 


Venta en farmacias, droguerías y 
ferreterías a $ 0.80 el paquete. 


Si su proveedor no Ja tuviere pí- 
dala al concesionario. 


COD'NA ¿ Cía. 


TAC UARÍ, 24 
Buenos Aires 
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Todo tratamiento falló; 


curaron. 


MN 


Su uso es más cómodo y reservado. 
sobre | 


hace más mal que 

absoluto.” 
COELAZO para 
ciones del estó- 


|| 


Y] 
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Pegueña 


LA REALIDAD 


¡OMA aquella estrella que bri- 
lla donosamente y préndela en 
tu sortija. 

—¡Ah si. pudiera poseerla! 
: — Y ¿por qué no? Haz la 
prueba. A 

— ¡Locura!... poo 

— Está tan cerca de ti como si estu- 
viera en ti mismo. Haz la prueba. 

— Bien; trataré de hacerlo. 

Y pensando que era un imposible, lle- 
gó más tarde a suponer que era impro- 
bable; hasta que, pasado el tiempo y 
llegada la sazón, creyó en la posibilidad. 


Lo he conseguido; está ya engarza- 
da en mi sortija. : 
— Ya ves que es posible trasladar un 


astro. Mm 


— Pero el astro no está en realidad. 
Me he forjado la ilusión de que lo he 
atraído. 

— ¿Y lo has conseguido? ¿Lo has vis- 
to PES en tu mano? 

—-Sí. 

— Eso basta; pues nada vale lo del 
astro sino la entereza de tu espíritu, ca- 
paz de vivir sin angustias, amorosa- 
mente... 


LO INÚTIL 


ARA qué atravesarlo? Ahorra es- 
fuerzos — dijo' el hombre experto. 
Pero el joven, frente al vasto campo 
estéril, se decidía a atravesarlo, a pesar 
de todos aquellos años ajenos que le de- 
cían una verdad. 

No había realmente uno que no hubie- 
se pasado por allí y todos regresaban 
del mismo modo; es decir, convencidos 
de que era inútil. - . 

Y el joven emprendió la marcha. Y 
pasó el tiempo, y aquél regresó como 
los demás. Pero, como los demás, traía 
consigo el fruto de su esfuerzo: no vol- 
ver a cruzar el campo estéril. Tan ne- 
cesario es el conocimiento de lo inútil 
como las mismas cosas útiles. 


PEQUEÑAS GRANDEZAS 


A ola, majestuosa, avanzaba. Sobre 
el verde misterioso de la inquieta 
superficie, la espuma hacía largos fes- 
tones paralelos. La ola seguía avanzan- 
do hacia la playa, en un pesado ruedo 
gigantesco. El grumete miraba con te- 
mor la enorme superficie que traía de 
lejos un bramido para echarlo en la are- 
na convertido en un ruego. 
. — Es inmenso — dijo “el marino, que 
conocía el agua y la tierra. 
— Demasiado inmenso... — afirmó el 


grumete. ; 


— Sin embargo — agregó - el marino, 
sumergiendo un vaso en la onda y le- 
vantándolo, luego, lleno de agua quie- 
ta y transparente: — he aquí el mar. 


EL JARDINERO 


A FANOSO, alegre de entusiasmo, el 


jardinero cultivaba su jardín. Ca- 
da día aparecía una nueva flor, y con 
ésta un nuevo aliento, una más fresca 
incitación a la vida. - 
Consagraba así la mejor parte de su 
existencia a aquel interminable produ- 
cir de flores. Su pequeña heredad llegó 
a cubrirse de ellas, lozanas, multicolores 


| 


Al cambiar de ropaal 
niño evite irritacio- 
nes rociándolo con el 
. Polvo de: 


para Niños 
2 Nin 


ce y 


parábolas | 


Por Oscar E Ribas 


y aromosas. La vida empezaba en el jar- 


dín y terminaba en él. 


_— ¿Para qué tantas flores? — pregun- 
tó una vez la joven que contemplaba la 
incesante y afanosa labor. 

Y el jardinero cortó una por una las 
flores, y, multiplicadas en pétalos, lay 
fué volcando sobre los rizos de la niña. 


LAS FLECHAS 


[FE ScoNDIDO en la pequeña y sabrosa 
uva circulaba el alcohol, tesoro lí- 
quido que la misteriosa alquimia orgá- 
nica aprovecha con prudente sabiduría. 
Una vez la inteligencia — arco en ten- 
sión — atravesó con una de sus más fi- 
nas flechas la dulzona carne. Y comenzó 
a desfilar el jugo. Y como la flecha os. 
taba envenenada, el jugo se hizo pon- 
zoñoso. Pero la misma inteligencia aque 
enfermó al sabroso fruto, envió más tar- 


“de otra finísima flecha que certeranmonte 


quedó clavada en la misma heridu, Y 
como ella llevaba el antídoto, pronto ci- 
catrizó. Y entonces, puesto el fruto en 
el paladar, se convenció el mismo hombre 
de que era más sabroso el jugo. 


Todos sus músculos pueden alcanzar su más alto 
grado de desarrollo mediante los Nuevos métodos 
y aparatos de mi invención. 

Medite en lo que significaría para Vd. quin- 
tuplicar sus fuerzas, sentirse lleno de energía, 
vitalidad y salud; ser capaz de realizar in- 
creibles hazañas de fuerza. Todo lo que Ya 


necesita es practicar diariamente cjercicios 
apropiados para que los *máúseulos alcancen su 
desarrollo máximo, dándole el valor, potencia y 


energía que ello trae consigo. 


El aparato, MeFadden patentado, de 10 cables 
para ejercicios progresivos 


dará resultados infalibles. Desarrollará tes 
+ centímetros los músculos de sus brazos, plernas, 
cuello y pecho. Aumentará Ja cavaridad de ls 


1 pulmones y corazón, mejorará la circulación de 
la sangre y le dará más salud y vitalidad. 


Mj nuevo aparato para desarroliar las piernas 
dará una forma admirable a Jos muslos y pu- 
torrillas. El desarrollo múscular de las piernas 
€s indispensable y este es el único aparato para 

- Jograrlo.. j 
“Para ser fuerteges necesario, rambión, que el 
cuello esté bien desarrollado y E 
Mi cabezada ajustable, 

engrosará el cuello 
Mis aparatos completos con mi curso de 1n$- 
trucción de 12 semanas valen $30, pero para 
darlos. a conocer al público los ofrecemos al 


Precio especial de $9.00 (oro americano) con 
portes pagados, 
Vea lo que adquiere y lo. que ahorra: 
Aparato de 10. cables para ejercicios mor 


MeFadden patentada, 


. AE o A A 00 
Asas patentadas, para ejercicios  pro- 
p firoslvog, con una resistencia de 4154 

> KJIÓgTAMOS oo. ooomooo. ei 2.00 
* Estribo patentado, para ejercicios pro- 
gresivos, con una ¿resistencia de + 454 

KIO LTAMOS ela a ada EY 1.00 


2 cualquier cabeza y Cuello. ........o.. 3.00 
Curso de Instrucción de 12 «semanas, el 
mejor que se ha escrito; sin rival..... 
Enciclopedia de. Michael McFaddtn. 
“Valor total (oro amoricano)............830.00 
No os posible conseguir otro curso Ó aparatos 

como estos a ningún precio, ' 

Los recomiendan los mejores atletas. ¿n- 
mismo enla ruta hacia la % 
SALUD pidiéndonos en seguida el 
equipo completo, MeYadden, para el desarrollo le 
los músculos y del cuerpo humano en genoral. 
.Enyíese giro postal a 


camínese hoy 
FUERZA y 


Michael McFadden Dev, 19ET3HSt 


A. 
(Referencias —Tho Corn Exchango Bl, NY) 
PREESTRENO APRETAR 


y -0 o 
Por los escenarios extranjeros 
PHYLLIS MONKMAN, gracio- »»-> 
sa intérprete inglesa de come- 
dias que está actuando en un impor- 
tante teatro de Alemania, donde se ha Ñ 
impuesto por la flexibilidad de su tem- o AO 
peramento ¿OO 
PP Era 
¿ 


ARTISTA IN- 
] GLESA DE 
“VAUDEVIL- 
LE” que está 
Á siendo actual- 
mente aplau- 
dida en París 
es Fay Cole, 
joven y bella 
actriz que po- 
ne mucha vi- 
vacidad en sus 
interpretacio- 


UNA DE LAS 
QUE CON 
MÁS ARTE 
interpreta en 
Nueva York 
las curiosas 
danzas de Ho- 
nolulú es la se- 
horita Eta 
Clarens, quien 
) se presenta así, : > Z y . [RS > 

55 tan ligeramen- pd e 2 a , EN SAN FRANCISCO (Estados Uni- 
te vestida, y ió : . dos) acaba de hacer su presentación 

con una coto- Bettye Hill, actriz de revista a quien 

rrita posada se considera como una de las mujeres 

sobre su hor- - mejor formadas del mundo 
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Polvos de Tocador 


Loción y Extracto 


POMPEÍA 


. Cautivan por su finura 


y delicioso aroma. 


: : A PTA E TARE eS : o 
IAN 
: A A e 


? 


